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LO DE SIEMPRE, 
por Quintanilla. 

—Que se vaya un 
año, o que entre otro 
nuevo, esto es lo que yo 
hago, de una manera o 
de otra., todo el año. 



A P O T E O S I S 

He aquí la escena culminante d-e Los siete pecados capitales, de la Fox-Film. 
¡Qué tentación! ¡Qué ocasión de cometer los siete pecados seguidos... si fuéramos capitalistas!. 
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EL ANO IRÓNICO 
Como es cosí/umbre enitre novelistas, 

un servidor ha tenido eate año doce 
•aventuras. 

Ni una más ni una.menos. . 
Y, como íTietáénidome en detalles, doce 

aventuras no caben ni en un libro, las 
contaré sintéticamente. 

Allá van: 

Enero. 

Para esite gato que escribe, fué el mes 
ds enero. un novelón por en t r ^as . 
i Cuántas se me entregaron! 

Miás de una noche, Ja despejada luz 
de Ha flamante, primera luna ¿el año, 
sorprendió, mi silueta solitaria por aJgún 
disclreto recoveco de la Villa, en com­
pañía ide otra silueta. 

Pero mi aventura amorc^a fué con 
Una gatita madrileña, blanca y suave 
como una bonla de polvos. 

La vi, que sallía de su taller, y la se­
guí por las calles abandonabais. Sus cur­
vas feílinas. me encandilaron; y cuando 
me miró expresivamente,, con aquellos 
grandes ojos verdosos, clamé .para mi : 

—Ks mía... mía... mía... mía... u... 
u veremos... 

Como buena gata cortesana, vivía en 
buhardilla; y allí, asomada de bruces, 
y con un lazo ¿e cdlor blanco al cuello, 
estaba monísima mi gata. 

El lacito aquél realzaba sus primo-
fea ; pero yo, castigador experimenta­
do, deduje que era también signo de po­
breza; y le envié un collar de seis pe-
l^tas; entonces ella, con mudia timidez, 
We pidió, otra noche, seis duros sueltos. 

Y así comenzó nuestro idilio. 
Su madre, cuando tuvo a bien ente­

rarse de todo, me pidió dos duros, sueL-
toi! también. 

Y como no en balde daba sus perras 
este gato, la ga-tita fué mía. ¡Miau!. . . 

Tuve al fin que decir ¡imiau!, «n 
otro tono, cuando el papá me planteó 
yn préstamo. 

Y se acabó mi idilio bajo la lunita 
clara de enero. Aquella luna me dejó 
s;n cuartos a, mi. 

Febrero. ' i 

. Fui con mi amigo Cosme al baile de 
máscara del Chichón Club. Allí dos 
mascaritas, una disfrazada de verde y 
dtra de azul, nos intrigaron porque nos 

R E C I É N CASADOS 
—He escrito a mamá y le envío 

cinco besos: ella sabe que deberá ve­
nir dentro de cinco días. 

—Oye; mándaie cincuenta de mi 
parte. 

Dib. de Lorenzi. 

Visado por la Censura 

parecía que esquivaban nuestras mira­
das. Las seguimos al baile del Dancing 
Ful, y allí se nos perdieron ¿e vista.' 
Pero las volvimos a hallar en el Trin-
khi Bar; las asediamos estrechamente, 
y tuvieron que acompañarnos en el 
Clutrleston Piv^Pan. 

No Se quitaban la careta ni a tirones. 
Allí había misterio. 

¡Y tanto! . . . Como que mi parejita 
era... nada menos que la mujer de mi 
amigo Cosme. 

La infeliz me rogó que no la descu­
briera. 

No la descubrí porque había mucha 
gente... Mas yo soy todo un caballero. 
Y devoflví a Cosme lo que era suyo, y 
me quedé yo con su correspondiente. 

Cuando se aclaró da superchería, Cos­
me riñó conmigo: porque le quité la 

>pareja y porque—4o más imperdonable— 
le había dejado lo peor: su mujer. 

No me perdonaría nunca vcii falta de 
lealtad... 

Mar so. 

Me dio la ventdlera, en marzo, de 
enamorarime de una cómica. 

Después de varias tardes de ensayos, 
vino una nodhe de función. Nos estu­
vimos amando eternamente más de doce 
días; pero, una nodhe, mientras ella es­
taba horddndo un parlamento, yo, de^ 
tras de un bastidor, abracé por equivo-
civción a una partiquina... y mi actriz 
me hizo una escena final ¡qué no le.s 
quiero deoir a ustedes! 

Abril. 
Me prendé de una carabina guapa. 
Entre las florecidas espesuras del Par­

que del Oe¡3te, Hivimos un idilio román­
tico. Se nos hizo de noche; pretendí un 
nocturno en prosa... y se me diaparó la 
carabina. Un guarda me desipidió vioi-
lentamente de mi paraíso. 

Mdyo.. 

i M'ayo ! ¡ Las rosas! ¡ Los lirios! ¡ Los 
jacintos! ¡La aventurilla verde en el 
Botánico!... 
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-¡Eh, eh, protesto, señor Thom; usted no juega limpio!... 

Dib. de Balrrett. 

—¿Qué te ocurre^ Milia? 
—Estoy desesperada; me he quedado sin mi pollo "pera" y estoy "des-

esperada"i 

Dib. de Puel. 

1 Ay, dolor i Lo expresaré ea latín: 
iiimus campeitris... celtis australis...; 
y... conjuntivitis clínica... Ya me •en­
tienden ustedes... 

Junio. 

En junio, me dio calabazas Maruja. 
La ipérfida tenía d'ros novios, que 

estaban antes que yo en la cola; y me 
quedé para septiem'bre. 

lidio. ; , , . 

Pasé deliciosas noches d-e verbena con 
la no menos deliciosa Loló. Nos perdi­
mos en el Laberinto; y nos sacaron 
vergonzosamente dos guardias. 

• - ^ 

Agosto. 

En la playa de San Sebastián, mi 
amigo Tarúguez, que tenía doÍ5 líos 
amorosos, me prestó uno. 

Pero fué tanto lo que le tuve que 
prestar yo a él, que me volví a Madrid 
de prestado. 

Septiembre., 

Aprobé las calabazas que me dio Ma­
ruja; me llegó, al fin, el primer puesto 
en el tu rno ; pero... vi a tantos detrás 
de mi, que, aunque no fuera más que 
por cortesía, le tuve que rogar que me 
despachara pronto... 

-*-
Octubre. 

Durante un part ido de fúíibol, m-e 
entretuve en mancar a una garrida esi-
pectadora. Yo buscaba e\ medio de 
avanzar con los delanteros. Se armó 
un alboroto, y yo... estaba en offside. 
Vino el marido... y ¡cór'nfirí 

Noviembre. 
- ^ 

En el cementerio, hice el tenorio con 
una viuda. Ella se enterneció al ver que 
yo la seguía en su dolor hasta la tum­
ba. Cuando sosipechó que yo no era más 
que un calavera, me llamó hueso; yo 
la puse tibia... y R. I. P. 

Diciembre. 

¡ Me casé! 
Fué la verdadera aventura del aüo. 
Me casé, y senté la cabeza. 
Prdbalblemenite, ya no la levanta­

ré más. 
PRIVO U N 

mSEHORAS 
Las C A P S U L A S legitimas 

í:rJORET,HOMOLLE 
Curan: Dolores, Atrasos 

y Supresiones de los Periodos. 
!>• SéeUlN ,16B,Kiu S'-HÓñóré.Paris j bl t t I i r su lu . 

LOS PERFUMES DE TASARA Recuerdan a usted su 
Jabón de almendras OROCRE 



M O N A D A 
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Despampanante señorita que nos ha honrado posando para el Alman-.que de MUCHAS GRACIAS. Nada 
de bellezas importadas por agencias extranjeras. Aquí, en España, tenemos la belleza que nos da la gana. 



MUCHAS GRACIAS 

La q u i e b r a del " c u b i s m o ' ' 
o 

con Granos no cabe modernismo 
> ¡Aquí de los . "'Cubistas"!... 

¡Aquí de los "noveles", 
que llenan lo= "papeles" 
con versos "dadaístas"! . . . 
¡Oh, los nuevos "a r t i s tas" : . , . 

er momento se os brinda extraordinario!. . . 
Diciembre, con sus fríos, 

anuncia el "año nuevo" en ru breviar io: 
¡a yer, señores míos, 

sí hacor "nuevo" podéis el "Calendar io" ! . . . 
¡Vuestra labor, sin duda, 
va a tener que fer ruda!... 

¿Quién, en "moderno" el Almanaque muda?.. . 
i Los "aignoe zodiacales" 

, siempre serán iguales! 
¡Vuestro moderno estilo 

aq' podrá de la "L ib ra " hacer un "k i lo" . . . 
Aun en versos "mogones" y madenios, 
"A r ies " y "Capr icorn io" tendrán cuernos. 

¡En la "cubis ta" endecha 
"Sag i ta r io " tendrá pezuña y flecha!... 
" L e o " será el de siempre: "Scorpio" , el m i 'mo . 

Y ¿qué superrealismo 
en: "Cáncer " podréis ver? Vuestros afanes 
no' al terarán el "s igno" de Goyanes!. . . 

¡Oh, "moderno" mancebo: 
en tu_,afán modernista, estrafalario, 

no hal larás "nuevo" "Acuar io" , 
ni hal larás "V i r go " nuevo!... 

; ¡E l "eterno" 'Zodiajco 
(tal es la consecuencia que yo saco) 

ante tu verso o prosa, 
te habrá de decir: " ¡Pisc is !" . . . Y ¡a otra cosa! 

¡No: amigos mamelucos: 
con el libro de "Orónos" sobran frucos\... :_;,'•• 

¡Si, malgré vuésDro empaque, 
tuvieseis que escribir "nuevo" Almanaque, 
•tendriáis que escribirle al viejo uso 

(¡claro que más confuso 
porque lá 'claridad no es vuestra norma) 

pero en la "e terna" forma!.. . i.s-h 
Las " fases" de la luna 

no podríais trocar de cuatro en una: 
ni con versos ligeros 
ni con raros renglones 

lograríais mudar las "estaciones". . . 
(ni Sos "apeaderos"). 
¡No: l indos majaderos: 

por más que asorineis en el Teat ro ; 
y aunque pirandeieis, armando un cisma, 
la Tierra ha de girar sO'Bre sí misma 

en horas veinticuatro... 
(Y no podréis camlbiar, en absoluto, 
en. la marcha del T iempo ni un minuto!. . . 
Al llegar "año nuevo", y ante Apolo, 
tendréis que declarar vuestra impotencia 

pues la "cub is ta" ciencia 
i es "cobista", tan sólo!--. 

¡Ni con vuestra osadía 
:podréis modernizar la Astronomía 

que Tüco-iBrae sostuvo!. . . 
,¡E1 Mundo es una esifera; no es un cubo!... 
¡Los astros, bolas s-on!... ( ¡En eso, entiendo 
ser también holas las que estáis metiend'O!) 

¡¡Dejad, pues, las falacias 
'de nuestras prosas lacias; 
y dejad que yo saque 

mi clásica manera, en " M U C H A S GRACIAS". . . 
¡Para hacer "Almanaque" 
hoy se encuentra de tu'rno 

un escritor imás viejo que Saturno!. . . 
(¡Piíaneta y Dios, un día, 
que, en la Mitología, 

con gestos gastronómicos y rudos, 
con raibia se comía 

los niños " modern is tas" casi crudos!) 

L U I S D E T A P I A 

—^Sí, sí ; a partir de esa cantidad por 
mes, ya puede una permitirse el sacri­
ficio de ser decente... 

La Nove la de Hoy 
publica esta semana una interesantísima narra­
ción, de original intriga, por 

J U A N F E R R A G U T 
que da el título de 

E l ú n i c o p e c a d o 
a este cuadro recio y pintoresco, escrito con el 
siempre apasionado estilo de este popular,autor. 

ILUSTRACIONES DS RAMÍREZ 

TREINTA céntimos ejemplar 
Administración: S A N M A R C O S , 4 2 



MUCHAS GRACIAS ,3 

ALELUYAS DEL AISlO NUEVO, por Garrido 

pródigo en males y daños. Cesara la cares.ía 
No será, como otros años, del arroz y la judía. 

Costará media peseta Y serán las mas-caritas 
ir a Ghile en avioneta. cada vez más baratitas. 

A(prenderán más señales Aunque los más sciiataaos n a r á n su ejercicio a p:auo beguirá siendo el trinc','.cra 
los guardias municipales. serán los atropellados. las muchachas del conjun- símbolo de primavera 

[to 

Si estalla el fueao vaii.lá- Y habrá, con mucho saicro i^os ricos, con sa.i m,..ones, i ra ini.s ¿en.e a. los baños 
[lico junto a la manga, un boin- colmarán las suscripciones. que en los anteriores años, 

tendremos telón metálico. [bflro. 

i3 ^ 1 JK 1 

..—¿1 í . 
Pondrán taxi las señoras Ya tendrán barba corrida iNo habrá quien ^ .̂ane a i wj.ve.a a ijuaidr i aüimo 
que hacen el amor por ho- los niños de Bienvenida. ^ ^ [Zamora de lo huiíiiano y .lo divine, 

[ras. ni aun en siete cuartos de 
[hnr.n. 

Don Cecilio, el valeroso, Y cuando llegue el otoño ¡Vo habrá cihjca que resista Y en medio de un gran 
nos matará el otro oso. nos podará hasta el ma- nuestra amorosa conquista. [festín, 

[droño. del año daremos fin. 
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I N F O R M A C I O N E S G A L A N T E S 

El año de las modistillas 
P R I M A V E R A 

Llueve. Las últ imas gotas del go­
toso invierno. 

—¡Pil i , Pi l i ! 
-^ iAh! , ¿eres tú? 
'—^Sí... ¿Sabes? E l maestro ha pre­

guntado por qué no ibas al taller. 
—iNo iré más. • 
—¿Cómo? 
—^Como lo oyes. 
-HEntonces, ¿es veridad lo que di­

cen? • 
—'¿Qué dicen? 
—^Que te has lanzado al tango.. . 
—¿Yo? Chismes... Alguna envidio­

sa... Seguramente, Lola. 
—No ime acuerdo si fué Finita. 

—^¿También ella? 
—Oye; nos estamos mojando. Ven 

a este portal, que quiero preguntante 
una cosa... ¿Y Ricardo? 

—¡Bah! : • 
' —'¿Y sus versos? 

—^No he vuelto a saber más de él, 
n; él me ha vuelto a enviar más sus 
versos. ¿Quieres saber la verdad? 
Pues que yo ie pagaba el cine todas 
las tardes.. . Pero no lo digas.. . Y 
ahora creo que se ha enredado con 
una del "cante" . . . La "Pel i l los" c reo , 
que la l laman... ¡Estos poetas! Yo ya 
estoy escarmentada de poetas y es­
tudiantes. 

—^¿Y ahora qué haces? 
—-Estoy en otro taller... En la calle 

(Viva Madrid, que es tu pueblo! 

Pérez Galdós, donde iba Ludivina. El 
maestro es muy simpático... y muy 
guapo; y estoy segura que se inte­
resa por mí. Ya ves, deibe ganar mu­
cho... ¿Y tú? 

•—^Yo voy a entregar. ¡Tengo nnas 
ganas de tirar la caja! No aprende 
una n:da. . . Por la calle, a golfear úni­
camente. Mi madre ha hablado al se­
ñor Prudencio para ver si puedo en­
trar de aprendiza en un oibrador cerca 
de casa... Este vestido que llevo aquí 
es " p a " la " roñosa" . . . 

—^¿Para doña Casilda? 
—La misma. Tiene tres reformas... 

Se lo he llevado y traído lo menos 
veinte veces. ¿Quieres dreer que to­
davía no me ha dado una gorda de 
propina? ¡Es más tacaña!.. . iVIira, ya 
sale el sol... Pronto, las verbenas, 
¿eh? 

—A ver si nos vemos en algima. 
—Te avisaré e iremos juntas.. . 

¿Sabes quién me ha preguntado 
por tí? 

—¿Quién? 
—Alejandro.. . 
—¡Hombre ! 
—Le vi el otro día... ¡Tan fantás­

tico! Me dijo que conservaba de tí 
una gratísima impresión... Ya sabes 
lo "f inolis" que es.. . ¡Ah! Y que si 
te veía te diera muchos recuerdos.. . 
Quedó en vet.-me el domingo, a la 
salida del Goya, para regalarme aque-' 
Ha pulsera que me gusta tanto. . . Es 
un pr imo.. . 

—Oye, oye... ¿Estás segura que el 
domingo irá al Goya? 

—Segurísima. Sería la (primera vez 
que faltara. 

—Pues entonces, iré contigo... Sa­
ca dos entradas, ¿eh? 

—Bueno. T ú vete a casa a bus-
canme. 

V E R A N O 

—Oye, este año veraneo. 
—¿Si? ¿Y en dónde? 
—^En el pueblo de mi madre. 
—^¿Hay playa? 
—No.. 
—^¿Y mar? 
—^Tampoco. Hay un río. Está seco 

en el verano, peiro por el invierna 
creo que lleva mucha agua. 

—^¿Y qué vas a hacer allí? 
—^¡Veranear! 
-—Aburrirte. 
—^¿A'burrirme? Tú sí que te abu-' 

rriráf en esa "curs i lera" de Rosales. 
—'Estás del "coco" . A Rosales va­

mos las de postín. 
—Las famélicas. En el pueblo de 

mi madre hay un tío mío que tiene 
huerta, pollos y vacas. ¡Me voy a 
har tar ! 

—Que aproveche. 
—Muchas gracias. Verás tú qué 

gorda vengo. 
—^No se lleva. 
—No se lleva... cuando no se pue­

de. Eso -de la " l ínea", ¡pamplinas para 
disimular el hambre! ¡Sí que te vas a 
poner apetitosa con la horchata de 
Rosales! ¡La línea!... ¡Bah! Los hom­
bres ya sabes lo que quieren..: : bue­
nos salientes para tener donde aga­
rrarse en caso de urgencia. 

—¡Qué vulgaridad! 
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—"Cu idao" con la quisquilla. ¡Si 
serás tonta! . 

O T O Ñ O 

—No mires paira atrás. Vienen si-' 
g-uiéndonos... Son estudiantes. 

—nSí; pero de " t r inchera" . No tie­
nen ya categoría... Yo estoy por los 
gabanes y las pañosas. 

—Qui ta de ahí, ridicula... Me pa­
rece que estos pican... 

—^Pues si pican, ya les contesta^ 
ré yo. 

—^¡No seas arisca! 
—Estoy hasta la cabeza de pollos 

fruta ful. No t ienen una mala peseta 
para llevarla a una al cine. ¿No te 
acuerdas de Germán? Le doy mi re­
loj de pulsera para que lo arregle... y 
har ta la vista. ¡Menudos frescos! 

—^Calla, que vienen ya detrás.. . 
—Como el furgón de cola. 
—No metas la pata.. . 
—^Descuida. Yo sólo meto el pico... 

¡Vaya si icoteo yo a estos pol los! 

Pasacal le 

peliculero, Antonio Moreno, y es an--
daluz. Tiene ángel.. . 

—Bemoles es lo que t iene... ; ¡pot-' 
que, vaya si se aficionaba! Y tú, tan 
quieta, 

—¡Es el frío, chica! 
—Una cosa es frío y otra es fres-

.cura. Hubo una vez que te midió con 
la mano desde las pantorlriUas a,l 
cuello. ¡Caray! 

- -¿Sabes dónde se pasa bien? En 
la í '-a catorce del cine del otro día. 
Parece que todo está preparado.. . T ú 
no tienes más que sacar la locali­
dad... Yo volví anteayer y me tocó 
un joven al lado.. . Mejor dicho, me 
tocó en todos los lados.. . Y parecía 
maestro. . . Cuando daban la luz po­
nía una cara de tonto. . . A mí me cayó 
simpático por eso... 

—^En fin, que tú no te hielas este 
invierno 

—De seguro... 
—Pues yo voy a coger un novio 

para portal. 
—^Es más indecente. 
—Pero es más piráctico. Así no se 

enfría una. D e ! portal a casa, a la 
cama. 

—¡Qué cómoda eres, chica! 

A. N U Ñ E Z A L O N S O 

(Fotos Díaz-Casariego.) 

H ig iene d e l a SXujer 

POUORE CHAUMEL 
(Polvos Chaumel) 

ANTISÉPTICA 
SUAVIZANTE 

DESCONGESTIONAHTE 

1 Saqnito para 1 á £ litros 
de agna caliente. 

Olor Agradable 

Establecimientos FUMOUn, 7B,?nleiiig Silst-Deft, Fvit 

Uno.—^¡Bien por las niñas bonitas! 
La plantada.—^¿Está usted seguro, 

joven? 
El otro.—¡Atiza! 
La sin novio.—-¡Calla, mujer! 
Uno.—Se.ETurisimo, vida. 
La plantada.—-Le felicito por su se-i 

gur idad; ahora, que tenga usted cui­
dao no vaya a caerse... L o sentiría­
mos. . . 

La '-in novio.-—-¡Ja, ja. ja! ¡Qué gra­
ciosa!... Esta amiga mía es muy gra­
ciosa, ¿sabe? 

Uno.—-Sí...; pero aún más graciosa 
es usted.. . 

La sin novio.—-Muy amable. 
Uno.—¿Y dónde van ustedes tan 

deprisa? 
La plantada.—'Podía usted figurár­

selo,. A perdeirlo-: a ustedes de vista. 
E Í otro.—¡Qué graciosa! 
La plantada.—¿De verdad, riquín? 

7 Qué gracioso! 
Uno.—Si no fuera molestar las.. . 

E n el Callao ponen una película ex-' 
t ra . . . 

La sin novio.—Si Mercedes quiere... 
El otro.—¿Nos hace usted la mer­

ced..., Mercedi taí? 
La plantada-—¡Con chistes, nunca, 

so pasmao!. . . 
E l otro (lívido).—¡Pero qué gra­

ciosa es usted! 

I N V I E R N O 

—¡Chica, qué frío! 
—Horrdrosok.. 
—¡En invierno le entran a una las 

ganas de ca'^arse.:. 
—'Con el pr imero. . . 
—Menos mal que hay bailes. ¿Vas 

a ir hoy? 
'—^Si no velo, sí; pero llevainos ya 

t res días saliendo a las nueve.. . ¿Tú 
estuviste ayer? 

—Sí. . . 
—Y aquel pol lo... 
—Simpatiquísimo. Se l lama como el Ahora, que no mira m á s que us l:ed, lector... 
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<D. 

Que no es lo mismo que cocineros 
art istas, aunque puede una persona 
selr ambas cosas Que es el caso del 
pintor Merenciano, del tenor H ipó-
lito Lázaro, del artista Povo. . . 

Estos tres discípulos de Apolo ron 
unos excelentes cocineros. Mañana, 
precisamente, Merenciano nos obse­
quia con una paella confeccionada por 
él, y a la que asistirán nuestros que­
ridísimos Sánchez Guerra, Alba, Pu­
jol, Espía,. . El arroz será servido en 
el estudio, que tiene más de veinte 
metros cuad>.'ados. Será una especie 
de reiteración amistosa por el éxito 
de su reciente expo^'icióh de Bruselas-

Esta paella de Merenciano, aunque 
casi se está ya paladeando, pertenece 
al porvenir, a la hora en que escribo 
estas líneas. Como pertenece al futu­
ro el desafío entre Lázaro y Meren-' 
ciano, a ver cuál de lo-, dos guisa 
mejor. Saldremos ganando los miem­
bros de! Jurado, entre los que tengo 
el honor de pertenecer. Será la pri--
mera vez que formo parte de un Ju ­
rado. . . para juzgar obras de artistas. 
Errvpiezo a hacer la competencia al 
grave y sesudo, y para mi simpático, 
Jo^é Fra-ncés... 

Es to de las comidas, como todo en 
la vida, va en rachas. En pocos días, 
han existido: el banquete con que el 
Centro Español obsequiaba al gran 
Hipól i to Lázal'o, que dio un concier­
to en el Teat ro de los Campos E a -
seos a beneficio de la Casa de Espa­
ña; una paella, realmente divina, con 
que obsequió a unos amigos el sim­
patiquísimo y admirado Povo; maña­
na, la de Aíerenciano. Luego ven-' 
drán. . . los ataques al frasL'o de las 
.sales de frutas. Vean ustedes cómo 
en París no tenemos por qué envi­
diar a los valencianos, puesto que ar­
tistas valencianos se encargan de con-' 
feccionarnos el plato delicioso. 

La paella de Povo merece mención 
esipecial. Es de esas 'cosas que, por 
ser definitivas, no pueden olvidar e 
nurica. Povo tiene tres cosas que son 
verdaderas 'mal."avillas, la primera, su 
señora, una g'ran dama valenciana, de 
una belleza sin igual, digna compañe­
ra de un artista, culta, delicada, que 
ni siquiera se ha oreído en el caso de 
cortarse el pelo, con lo cual no ha he­
cho más que corresponder a la ma--
dre Naturaleza, qué al crearla, "se 
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soltó el pelo", coimo vulgarmente se 
dice. La '"egunda, su arte para pintar 
esos paisajes de abanico que recuer­
dan tanto a Wateau. La tercera, su 
don para guisar el arroz a la valen­
ciana. ^ • 

Cuando apareció la sartén en e] co­
medor, aquella sartén tan decorativa 
como un cuadro de méri to, con las 
notas rojai de los pimientos y -I ama­
rillo del arroz, todos creímos desva­
necernos de voluptuosidad gustativa. 
Pr imera, una docena de ostras por 
cabeza nos habían abierto un apetito 
a cuyo lado la Puerta de Alcalá era 
un burladero de plaza de toro?. Lue­
go, el arroz, regado con un vino Sau-
ternes, nos hizo olvidar tantas cosas 
iuígratas como la vida guarda. Des­
pués, pescado; luego, ot ro plato de 
carne, queso, melón—un melón digno 
de tener talento, como pocos—y to ­
rrijas, y café indio... Bueno, yo creO' 
que el indio era Povo, por dejarse 

arruinar de aquella suerte... suerte 
paira nosotros. 

Se me ha olvidado consignar aquí 
otra obra maestra de Povo, ésta en 
colajboración con la digna compañera 
de su vida: un cachorro de once nie-
ses que, por el peso, parece un Uzcu-
dun. E l • joven Povito no comió 
paella, pero se las entendió con un 
biberón del tamaño del Cerro de los 
Angeles. 

Vean ustedes, repito, cómo en P a ­
rís nos divertimos, y comemos los 
platos regionales, confeccionados por 
grandes art istas, en el doble sentido 
de la palabra. Para comer aquí una 
serie de al'roces levantinos, no tene­
mos que ir a Alicante, como el ge­
nial Wenceslao.. . Aunque, la verdad, 
le tenemos envidia, por su pluma y 
por su viaje a la Costa Azul de E s ­
paña. 

• ARTEMIO PRECIOSO 

París, A diciembre. 

[FOTOS SUGESTIVASi 
Escenas intimas, Doeumentos 
s e n s a t i o n a l e s tomados del 
natural - Colección soberbia de 
SO fotos, con catalogo, 5, pesetas 
Serie de laja JO á 30 pesetas, 

M a d e m o i a e l l e R . D U B O I S 
P. R. Bureau 96 . PARÍS 

$1 

-¿Y ha venido usted sola, Lolita? 
-S í ; pero en seguida me iré a dormi r . 
-jAh^ no consentiré que se vaya solía! 

Dib de Fournier . 



LJ. 

|1 

LA E N T R A D A DEL AÑO, por Esteban. 

Ved qué entrada de año... Aquí no hay 
más remedio que entrar por uvas. 



SÍ^^*»»ie>f 
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¡Ejem.. . ejem!... 
Tan, tan, tan, tan, 

tan... 
tan, tan, tan. 

Señores radioescuchas: Confesamos 
que nos da yeirgüenza que esta Ra­
dio tenga que figurar también en un 
número Extraordinar io. 

Procuraremos conducirnos con la 
«nayor compostura posible, si tiene 
esto compostura; y en nuestro afán 
de no hacer tanto el ridículo como 
tenemos por costumbre, daremos e! 
mejor pírograima que podamos. 

Para lo cual hemos querido cami-
Kar sobre seguro, insistiendo en los 
números que han sido del, menor 
desagrado por parte de nuestros pa­
cienzudos abonados sinhilistas. 

¡Tangos argentinos, por un amigo 
de Spaventa! 

Antes de oír los tangos, 

H U E V O S F R E S C O S 

Mateo Gómez.— 3, Moscas, 3. 

¡Ejem... ejem!. 

¡Atención!... 
Nuevos tangos platenses por 

amigo íntimo de Spaventa: 

El gaucho abandonado 

Titi ritín tiritin... tin... tín... 

—^Pampero, triste pampero, 
dime, ¿qué te pasa a vos? 
—^¡Pues, que no tengo dinero, 
cairamba, y esto es atrás! 

¡Pucha! La china querida 
que administraba mi vida 

un 

E X C U R S I Ó N DK N O V I O S 

—Y esta finca, nenita, será mía .también. 
—Ya, ya veo el porvenir que tienes... 

se ha marchado con un tal; 
y la infame traisionera 
no me ha dejado siquiera 
ni la yave del portaü. 

Juro que en cuanto la vea, 
en la pamipa, o donde sea, 
le voy a armar un horror, 
y le punsaré los sesos... ' 
o me dará cuatro pesos, 
que sería lo mejor. [ 

Eya me oebaiba mate, 
y .me daba chocolate 
sin que yo estuviera mal; 
y hdra... este pobre pampero 
le está debiendo al casero, 
y a tó el mundo, un dineral. 

—^Pampero, triste pampero, 
dime, ¿qué te pasa a vos? 
—¡Pues, que no tengo dinero, 
cairamba, y esto es atrás! 

El huerfanito 

Wasí en la Smdad del Plata, 
huérfano ya de mi madre, 
y no conosí a mi padre.. . 
¡ved si tengo mala pata! 

Buenos Aires me ha parido^ 
'ya me acogió en su seno, 
y yo soy el hijo bueno 
que, por sus cay^s perdido, 
voy más solo que un seneno. 

Y en la noche entenebrada, 
cuando loca bacanada 
bate a todos el ploser, 
¡qué esperama!, ¡y che, qué gaita!, 
yo que quedo, pobre taita, 
con mi negro pa'deser. 

Por eso yo, 
que en Buenos Aines nasí^ 
quiero no más 
que me entierren aquí. 
iLo más tarde posible, sí sí! 

Dib, de Grey. 

¡Sensacional! 
Para poneirnos a tono, señores sin-^ 

hilistas, con la importancia de esitie 
Número Extraordinar io, hemos con­
tratado, nada menos, que la Sinfó­
nica. Nos vamos a quedar sin una 
gorda; pero aquí no regateamos ni -
en las compras de la mañana. 

Óigase el programa de este mag-^ 
nífico concierto: 
..Gabriela, sinfonía, con i lustracio­
nes de jazz-b(titd, I^eoncaballo. —' 

S^tite infantil (oip. 606), Riboníkhi . 
a) Lávate, para ir a la escuela. 
b) ¡Pido la vez!; hora del 'recreo. 
c) El maestro tiene un lío amo-' 

roso, t iempo de vals. 
AUegretto, y a la calle a darse 

trastazos. 
¡Duerme, o te tiro por él balcón!, 

canción de cuna. Anónimo, siglo X I I 
o X I V . 

PamplinUla melódica, pa chicos, Pa ­
checo. 

Kracba::z irenhou bass, fantasía sue-* 
ca para sordos, Wágner . 

¿Vienes o no vienes a Vien-a?, vals 
bostón, Leo Fall. 

¡Me ha dejado teniente ese Guerre­
ro!, Beethoven. 
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—Director . . . 
—¿Qué hay, Felipe? 
—Que la Sinfóujca no viene. 

¿... ? 
—Está fuera; s* lia marcluulo a 

Pamplona. 
—;Eso es, y sin despedirse siciuie-

ra!... ¡Qué falta de armorna enírc 
caiuararadas! 

— Vo l lenaré el hu¿'CO. 
—;Tú no llenas nada I 
—Verá usted; como es el número 

.Mmanaque... diré los santos que no 
están en el Calendario: 

Santander. 
Santaolalla. 
Santonja. 
Sanlúcar de Barrameda. 
Sandalia. 
San S^erenín del Afontc. 
Salí Serenín cortés... 
—;¡Vete de a:quí. sanvergüenza!!.. . 

Re:eta culina!.-ia extraordinaria. 
Pavo a lo cardenal: 
Procuren ustedes que le •• regalen 

uno. Limpíenle cuidadosamente el 
moco. Lúisgo de despojarle di- su ves­
timenta, mátenlo a palos, hasta lle­
narlo de cardenales—que esto quiere 
decii- íí lo cardenal. 

Sólo con tal procedimiento estará 
blando el pavo. 

y desipués, guí.=ienlo como quieran. 

^Movimiento de Bolsa. 
Vean ustedes si les sirve de algo 

e' la fórmula: 
7 9 8 4 3 2 6 9 
3 2 I 4 3 3 6 I 

I I I 9 8 6 6 3 o 

¡Atención! 
El orfeón de Simplón va a cantar 

en montón: 
TaranK'hi orfeóvica. 

¡Ved la noche en lon-ta-nan-za!.. . 
Ya anochece, ya anochece, 
¡cómo crece, cómo crece 
cómo crece 
va la í-omhra fuera funeral! 

¡Funerai. funeral, 
ya anochece, ya anochece, 
funeral, 
cómo crece, cómo crece 
la ramita del peral! 

(¡Viva Simpk'm, icaramba!) 

Iíiiuiio al alcaide 'de Simplón. 

¡Ovación, loca ovación 
al alcalde de Simplón 
don 
don 
don 
don 
don Matías Escandón! 
¡Ovaciooooooón!.. . 

Venid, simplonenses, 
venid para honrar 
al mclito alcalde 
qué salé de balde, 
o por poco más. 
¡Más, más, 
poco más! 
¡M.á = , -más! 

Dib. de Viejo. 
—Estoy decidido a ponerle a us:ed un piso. 
—No, hijo, no; yo no me pongo nunca zapatos compuestos. 

S.VTURyíNO TOLONDRÓN, orLopcdico- ¡Y me dises: Dios te ampare!. . . 
;Le pongo un braguero a la Gíbeles! —¡Oooooole! 
Corsés para caballeros y para imi- — 

tadores de estrellas. Para fresca, 
Si está usted queb.-ado, no me im­

porta; le vendo a plazos. :-V PESCADICRl.V D E F E R M I X 

;Y ole con o e, sinhi 'cro"! ¡Atención! 
lil Gorrión <lc Triuiiu va a cantar Dejamos, para final, la gran sorpre-

fandanguillos. .^2: F leta: el insuperable tenor, está 
¡Venga de óhí. Alcachofa! aquí, junto al micrófono.. . 
Tipliii. liplín, tiit. f.n... Iip'íii... ; Eh, qué tai? No reparamos en sa-
A' allí me pongo a pensá; cvifi:!OS. Para la gran emisión" del 

yo me voy ar canijiosanto... .-Vimanaque, teníamos que disponer de 
—¡Y ole! aJgo bueno, 

y allí me pongo a pensá... ¡Chist... silencio, abonados, chist...! 
—¡CorrionsiUo e mi nnim'!... Asómate a la ven 

aquí se acaban las pena en... en en tana, ayayay. 
y toíto lo demá... cariño del al al... ma 
¡Yo me voy ar camposanto.. .000!. . . mía... 

—^¡Sí, hombre, vete; que allí esta- Que ya a a 
ras muy bien!... ¡Y allí nos e peres r r r r r r r . . . ... t t t t t t r r r . . . 
niiuchos años! '... ... 

—(Espárese usted: que se ha sal-
Ti¡>¡ití>i, tin... lipUiín... tin, iin... tado la aguja... 

¡Mardita sea la hora —•¡Felipe; has descubierto que he-
en que yo te conocí!^.. nios engañado al púb'.ico con un gra-
—¡Hombre, no te pongas así, Go- mófono!.. . ¡Quedas suspenso de eni-

rrión...! pleo y sueldo!...) 
¡Mardjta sea la hora 
en que yo te conocí!... • Señones sinhil istas: Se ha saltado 
—Tú allá... la aguja Korak, que toca t ierra; y el 
¡Por curpita de tu par= - reñor Fleta lo lamenta mucho. 
tú r.o me quiere- a mil Nosotros tambiéi:.., 
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EL JUSTO M E D I O , por Herreros 

Ella.—No es cíue yo kaéa caso de 
las ¿entes; pero me molesta cjue digan 
c(ue yo, c(ue soy una señorita konrada, 
ke traído dos é^melos al mundo. 

Ellos.—Cálmate, mujer; nosotros 
creemos siempre la mitad de lo c[ue 
nos dicen. 
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tliisitoria eóiniea 

de l Almaiiaq[tte 
Es tan obscura y complicada la his­

toria del Almanaque, tan escasa y 
l imitada de referencias en sus pr in­
cipios, que fácilmente se hace uno un 
taco... 

Pero en fin, nunca falta un poco de 
erudición de almanaque, y, además, 
nada tan hacedero como disertar 
acerca de lo que no se entiende. Apar­
te de que no se entiende nunca de 
B»da. 

"Saber es ignorar" ; en algún al­

manaque, lo dijo el saibio, digo, el 
ignorante.. . 

¡Kjem!... El origen del Calendario 
resulta ant iquísimo: como que el Ca­
lendario es cuenta de los hechosj y, 
seguramente, Adán tendría el suyo, 
que se procuraría con hojas de higue--
ra superpuestas, colgadas en la cor­
teza del árbol de la conducta. 

El más primitivo icalenda/rio que se 
conoce es eJ que hay en el techo de 
la tumba de Ramsés IV, rey egipcio 

EL—Parece que murmuran algo de nosotros: que si usted y yo. . . 
El la.—¡Sin fundamento! Porque, vamos, creo que no media nada entre 

nosotros.. . 

Dib. de Haye. 

del siglo X I I I , antes de nuestra era 
(ya hemos roto almanaques desde en- ; 
tonce?...) El lugar de este calendario 
jeroglífico es, realmente, raro ; se nos 
antoja absurdo, porque pensamos que 
poco puede servir un almanaque a una 
momia. Váyale usted a un cadáver * 
con lluvias, cuartos menguantes, fe- " 
Tía", charadas y jeroglíficos... 

El calendario de la Roma antigua-
era un pedazo de madera, o de már­
mol, de cuatro caras, con las cuatro 
estaciones, y anotados los dias fes­
tivos, los trabajos agrícolas, las apa-" 
f ic iones de planetas e indicaciones 
de cuáles eran los días favorables y 
cuáles los nefastos. ; 

Valía el a lmanaque por la encielo- | 
pedia de aquellos siglos. Apuntaba la 1 
edad del mundo (que ya, repetidas 
veces, se ha quitado la edad, ¡y por 
miles de años! ) ; indicaba la jornada 
del sol en el Zodíaco, la previsión de 
los temporales, ceremonias religiosas, 
conocimientos útiles, prescripciones 
legales, morales y medicinales; pe­
sas, medidas, anécdotas, efeméride- y .': 
recetas de cocina. Todo lo abarcaba. 
Caldeos y asirlos eran sabios por su 
Almanaque. Por el verdadero, claro 
e'-tá: nada parecido a estos tarugos 
actuales, que no traen más que can-' 
tares cursis. El Almanaque genuino 

•es la regularidad del mundo, el " re ­
l o j " del año, la "bibl ia" del T iem­
po.. . Dios mismo se guió poír un al-" 
manaque de siete días... Cada pue­
blo, al organizarse, crea su calenda­
rio, porque éste es la memoria mis-' 
ma: conciencia en la ilación de ios 
hechos. 

Rómulo, al fundar Roma, recoge la 
ciencia de log augures sabinos y or­
ganiza el año de diez me 'es , año cor-
tito, que haría poca gracia a la gen­
te, perjudicada en su edad... Numa, 
obedeciendo seguramente las quejas 
de los jóvenes obstinados, de algún 
senador verde y de las damas todas, 
perfecciona el tarugo de las Kalen-
das. CésEf colabora con Sosígenes y 
trae nueva reforma. 

Los Papas armonizan el año de la 
Tierra con el año del Cielo, y un 
Gregorio d c r e t a nuestro almanaque 
en u"o. La Iglesia imprime el ca'en-
dario en pergaminos; el chisme del 
t iempo adquiere forma de libro, y 
cada hoja tiene uno o varios santos 
correspondientes. Depde luego que 
tantísimos bienaventurados no po-' 
dían cabdr en el ^antoral, y a mu­
chos, a muchísimos de ellos, por no 
,estar en el calendario, sólo Nuestro 
Señor los conoce. Las once mil vír­
genes, por ejemp'o, no podían acó-' 
modarse en tan po^o e pació. 

Viene la invención de la Impren­
ta, y se difunde el cslendario, en pa­
pel pardo y más numeroso, con que 
se sustituye el pergamino. Cosa que 
se renovaba tanto no debía ser aper-' 
gaminada como piel de vieja. 

El Renacimiento humaniza el A l ­
manaque, y ya no son ^olos los clé­
rigos, sino los profanos también los 
que lo usan: los astrólogos, los mé-" 
dico- y ios naturalistas lo hacen do­
cumento cientifi"o, y le incluyen ho­
róscopos, vaticicios, conjuros, nigro-* 
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niancias y camelancias, dictámenes 
médicos, química, botánica, recetas, 
recomiendaciones mágicas contra los 
dolores de muelas y para quitar man­
chas; infundios históricos y rimas de 
poetas efímeros. 

Nostradamus, astrólogo famoso, 
forma el calendario que profetiza 
hechos históricos, que se cumplen; el 
cual nos haría falta hoy, para estar 
aJ tan to de las oscilaciones politizas 
como de los eclipses. Al menos, de 
las notas oficiosas. 

Ent re los almanaques astrológicos, 
el más culrioso fué el de un tal Ma-
ribas (1799), considerado muy extra-' 
vagante. Decía los cálculos del t iem­
po y las fechas propicias para pur­
garse, cotjtraer matr imonio, celebrar 
contrataciones, cortarse el ipelo y las 
uñas, bañarse, sangraírse, destetar a 
los niños, viajar, etc., etc. 

El almanaque de Frankl in fué ya 
más razonable y autor izado: fué el 
verdadero científico, y, sobre esta 
base, surgió el "A lmanaque de las 
Musas" , con canciones, sonetos, ele­
gías, ep¡talam.ios, berr idos, epígra-

• mas, rebuznos, epístolas y todo el 
Parnaso. En él colaboró hasta Vol-
taire; gra de "can tos" áureos, edita­
do bajo Luis X I V , y duró con 
Luis XV I , con Robespieirre, el Te ­
rror, el Directorio y Napoleón. Mu­
rió en t iempos de Víctor Hugo . . . 

A fines del siglo X V I I I el a lma­
naque vulgariza la revolución, y es 
pequeña prensa; y vienen el alma­
naque de los Amigos del Pueblo, el 
del verdadero republicano y el del 
verdadero zaragozano.. . H a y un al­
manaque aristocrático, el Gotha, del 
que no sabemos ni. . . Sigue a esta 
clase el almanaque "para re í r " (y a 
tan ilustre clase pertenece el de 
M U C H A S GRACIAS) , y siguen el 
satírico,, el de las cien picardías,... 
(Ya lo publicará éste también MU-' 
C H A S GRACIAS. . . ) 

Se pone el almanaque serio, y en­
tonces aparecen el del Químico, ej 
d-eí Constructor, el del Vendimiador, 
el del Zapatero de viejo, el del Cer­
vecero, el del Cazador, el del Pesca-" 
dor de caña, el del Biciclista... \ 
los l lamados americanos, o esfoliado-
res, y los t i tulados álbumes artísti­
cos... 

Hoy, Jos hace el comercio para 
anunciar sus productos, y nada de 
Julio César, ni de Ptolomeo, ni de 
Einstein, sino: 

A L P I E D E L A M U J E R 

>'. 

A G A P I T O G Ó M E Z 

Útiles de escritorio 

O bien: 

PÍLlDORAS DEL D R . CARRASPERA 

;A lo que llegan, ay, las cosas, con 
el tiernipo, y más el Almanaque, hijo 
legítimo del T iempo! 

Ya, no tiene importancia alguna; 
y generalmente, arrancamos, apenas 
comprado, todas sus hojas, violamos 
los chistes de diciembre, y el cartón 
lo usamos para sustituir un cristal 
roto y para hacernos unas vulgares 
planti l las... 

JOSÉ B R U N O 
¡Qué símbolo tan expresivo ha ideado aquí el art ista fotógrafo Díaz! 

Así anda el mundo.. . ¡Y... "así anda" ! 
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U n a €ttrio§ia informacioi i 
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solare Rodo l fo Va len t ino 
i|i||iil|{|lillli!lllllllll!llll!l!lllllillllllllllll|l|lilinill{!!!lll!llli!llini|l!lllll|llllllll!llll|in^ 

Por conducto de una iniportanie 
Agencia fotográfica, de New-York, 
han llegado a nosotros curiosísimos 
retratos de Rodolfo Valentino, en 
T913, y los más curiosos aún, de sus 
padres. 

Fotos auténticas, borrosas, sin re­
toques ni fotogenias, que huelen a ho­
gar y naturalidad. 

Documentos preciado?, que estima­
rán y agradecerán nuestros lectores. 

Ante la leyenda del no olvidado 
Rudy, bueno es que la realidad apa^ 
rezca un poco. 

No creemos que perderá con ello 
la, leyenda. Por el con '.rio, la ver­
dad, prestando a la i n , g-inación un 
calor de humanidad inrí-dable, refor­
zará m á s fundadamente'iío legendario. 

* * í; 

El retra;to de Rodolfo Valentino 
que sale a la publicidad 
en estas columnas, ha de 
causar una gtfan deceii-
ción entre las innumera­
bles admiradoras con que 
contaba el famoso "a=tro' ' 
de la pantalla. Y de ha­
berse publicado pocos 
días antes de la muerte 
de Valentino, es muy se­
guro que más de cuatro 
madres yanquis no hu­
bieran perdido a su^ hi-
joiS durante el entierro 
del desventurado pelicu­
lero. 

El' art ista ha po.-ado 
ante el fotógrafo en su 
antetrior personalidad de 
hombre común dedicado 
a desempeñar un oficio 
vulgar, muy ajeno, desde 
luego, al destino que le 
estaba reservado. Rodol­
fo, aquí, sin maquilla ie 
alguno, privado de la 
cisncia reparadora de las 
drogas del tocador, lejos 
de la poderosa complici­
dad de los para él insos­
pechados reflectores del 
e s t u d i o cinematográfi­
co—reflectores que hacen 
desaparecí como por ar-^ 
te de m a g i a much-'s 
imperfecciones fisonómi-
cas—. muestra su "vera 
efigie". Los, ojo? largos 
y hundidos, un tanto 
oblicuos; las orejas tor­
cidas, difíciles, digna,; de 
un ensayo lombrosiano, 
y la boca cerrada en una 
línea vulgar, le dan esa 
expresión de antipatía, 
carente de interés, que 
no conócieróii -sus admi­
radores de "c ine", y qup 

ha (iiiedado registrada en este re-
li.-ato. 

La fotografía data de 1913. Se la 
hizo Rodolfo en Inglaterra, poco an­
tes de emprender su viaje a América. 
Contaba entonces \ 'a lent ino treinta 
y un años. De este modo queda des­
truida la fantasía de su, presumida 
juventud. Rodolfo Valentino no mu­
rió a loí veinticinco años como se 
dijo, sino a los cuarenta y cin.o. 
Únicamente así se compi."ende qv.e 
quien limpió las botas de los prínci-' 
pes del "doUar" pudiera llegar a 
"a.stro" de primera "magn i tud" en 
el universo de Cinelandia. El art is­
ta—^que UQ le improvisa—necesita su 
tiempo de formación. Durante los 
diez años que transcurrieron desde 
su llegada a América a sus primeras 
actuaciones cinematográficas, RodcH-

El l lorado Rudy. 

fo V^alcntino desemipeñó varias pfofc' 
siones—limipia.botas, camarero, "ptiH' 
to " de baile—, no muy decorosas pC' 
cierto. 

Los otros dos retratos que pubh-' 
camos son de los padres del Horado 
peliculero. La madre, una señora sin 
nada de particular, completamente 
desconocida e ignorada si no hubie­
ra dado al mundo art ista de tal cele-
l;i.'idad. En la fotografía aparece con 
una sonrisa insinuada, pero en la qu'-' 
se Qibserva una dulzura y una graci.i 
que no heredó, precisamente, su hijo-
Sin embargo, los ojos hundidos y 
alargadog íon idénticos a los de 'Ro-' 
dQjfo. Las obrejas, feas y retorcida-. 
de éste, pertenecen a su padre, del 
cual también publicamos su retra'.o: 
un buen señor de pelo indomeñable 
y di- un viril y ostento o mostacho. 

cosa que, dicho sea de 
paso, tampoco heredó su 
hijo. 

E! hallazgo de esto? 
tres retratos puede con-* 
siderarse como un caso 
sensacional en la histo­
ria de la escena cinema­
tográfica. El los han ser-

' vido para dar a conocer 
al verdadero Rodolfo Va­
lentino, terror de la pan­
talla y debilidad de las 
mujeres. Con los retra­
tos se ha encontirádo tam­
bién a un ant iguo amigo 
del ex camarero, y éste, 
por eso de "por el hilo 
se saca el ovil lo", ha 
empezado a contar mu­
chas anécdotasi de su 
vida, ligada a la vida del 
fí.niüSo "as t ro" . 

Wi l l iams Lor ing, viejo 
amigo de Rodolfo Valen­
tino, y que en la actua-
Udad sigue desempeñan-
ño su oficio de camarero 
en uno de los principales 
cafés del L i t t k Park, de 
Londres, ha contado uña 
anécdota ; obre el fama-
so actor cinematográfico. 

Había sido Rodolfo Va­
lentino despedido del bar 
en que trabajaba, v a los 
pocos días de este inci­
dente, y gracias a una 
recomendación d e u n 
adreditado co'nier|ciante, 
entró de camarero en 
casa de lord Davies, un 
aristócrata londinense que 
aún se distingue, a pe­
sar de sus muchos años, 
por su elegancia. Por 
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La señera Gugliemi, madre de Rodolfo Valentino. El señor Gugliemi, padre del famoso " a s " . 

aquellos días andaba eíte lord muy 
ocupado en la organización de- una 
fiesta aristocrática a base, entre otros 
atractivos, de una representación de 
teatro, la cual habría de verificarse 
en su palacio. 

Lord Davie?, en vi peras de la 
solemnidad, se encontró con que uno 
de los amigos que tomaban parte en 
la obra se había puesto enferino, rin 
que Se pudiera contar con el. Entoii-' 
ees, lord Davies les expuso a -ps de­
más intérpretes el caso y la conve­
niencia de desistir de dar la función 
teatral.. . Y Rodolfo Valentino—espi-' 
r itu ambicioso de esplendor—se ofre­
ció al lord para desempeñar el papel 
encomendado al' aristócrata enfermo. 

Lord Davies le miró de arriba 
abajo. 

—¡Qué insolencia! ¡Un criado "tra-' 
bajar" con la aristocracia inglesa! 

Y calándose el monóculo dijo im­
pert inente: 

—.:¿Usted cree que puede tomar 
parte en esta fiesta? 

—Si puedo ser útil... 
—-Bien, bien. Vayase usted al ro­

pero y coja el frac que más le con-' 
venga; vístase y preséntese a.quí. 

Rodolfo Se fué a! ropero. Escogió 
un frac y se vistió. Y como le orde­
nara lord Davies, vestido de etique­
ta, compareció ante el aristócrata. 

'^-^Señor... 
El lord volvió a mirarle impertí-' ' 

nentemente; pero ahora con más de-
teniííiiento. 

—Bien, bien... Allí hay un espejo; 

mírese usted en él... porque me pa-
irece que usted no se ha fijado en mí 
todavía—dijo el aristócrata irónico. 

Rodolfo Valentino se miró al espe­
jo y se encontró elegante. Volvió a 
lord Davies. 

—Señor.. . 
—¿Cómo? ¿Pero aún se atreve us­

ted? ¿No se ha visto usted en el es­
pejo, mamarracho? Vayase, váyafc 
usted... 

Rodolfo \ ' 'alcntino, al salir del sa­

lón, tropezó con una alfombra y se 
le cayó un guante. 

Cuando ahora se ha. enterado lord 
Davies de que su antiguo criado llegó 
a ser el tan popular Rodolfo Valen­
tino, dijo sin vaicilalr y con la imper­
tinencia en él característica: 

—¡Bah! No me extraña. Era un 
ar t i í ta con fatuidad de plebeyo., A mí 
nunca me gustó. Ni como criado, ni 
como artista... 

i A R T I S T A S ! 

¿Queréis triunfar? ¿Necesitáis letras, cuplets, 

poesías humorísticas, etc. ? 

ESCRIBIDME. Hago infinidad de trabajos ori-

ginalísimos. 

A. VERGEL. - Aragón, 150. - Barcelona 
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Ei castigo de Don Juan 
El doctolr Marañón opina que Don 

Juan Tenor io tiene espíritu de mujer. 
Es ta opinión le acredita de psicólogo 
sutil. Todo dominador de mujeres se 
parece un poco al marqués de Sade, 
tan cruelmente femenino. Don Juan 
tiene una feminidad persuasiva y mag­
nética, de sei'Piente del Paraíso. No es 
la voz de la especie la que triunfa en 
Don Juan, sino el acento de sirena 
del' placer. 

E s equivocado querer humanizar al 
burlador y conyelrtirle en un simple 
mor ta l de carne pecadora. El no es 
un hombre, sino un mito. Don Juan 
es, acaso el quinto elemento de la Na-' 
turaleza; la hermosa encarnación de 
la Jujuria. Su prestigio dialbóHco es lo 
que le hace encantador e irresistible 
para las novicias. Don Juan sólo pasa 
una vez por la vida de las mujeres. 
Tiene el hechizo de una noche, de un 
beso y de una canción. Al amanecer 
la sombra galante de Don Juan huye 
por una ventana, dejando un rastro 
de lágrimas y de risas. Sobre la llu­
via de azahares que cubren los sende­
ros, su planta tiene la forma de una 
pezuña de fariseo. Si Don Juan per­
maneciese amoroso junto a sus sedu­
cidas, dejaría de ser un diablo para 
ser un hombre y perdería su halo ma­
ravil loso. 

Su seducción depende de su natu­
raleza ext/raordinaria. Es eternamente 
joven, r ico e invencible. Es vencedor 

del Tiempo, de la For tuna y de la 
Muerte. 

Todas las mujeres le están espe­
rando siempre, aunque su paso deja­
rá en sus vidas la huella de lo irrepa­
rable. La curiosidad de Eva quiere es­
cuchar la voz de Ofidio que sabe 
los secretos de la felicidad sexual. 
Eva es tan rica de sensibilidad que 
no vacila en pagar un beso con el do­
lor y con la muerte. 

Ningún homblre es constantemente 
Don Juan, pero todos son el Burla­
dor en un instante de su vida. Mu­
chos es.critores opinan que Don Juan 
es un rufián con birrete plumado y 
con capa bermeja. Este personaje no 
puede inspirarnos simpatía a los hom­
bres, porque es el rival invencibl-e en 
la fantasía de nuestras amantes. Por 
todas las frentes ha pasado este en^ 
cantador espectro envuelto en el oiro 
galante de su leyenda. ¿Qué secreto 

•o qué tal ismán tendrá ese caballero 
irresistible?—pensarán ellas, estreme­
ciéndose de delicioso pavor. 

Como no es un hombre, está sobre 
las normas morales y sociales; como 
es una creación luciferina, gusta de 
violar los dogmas y los santuarios. 
Su espada es un Irayo del infierno y 
su beso es una l lamarada del infier­
no. Su palabra abrasa los sentidos y 
va adornada con una oriflama sinies-" 
tra la capa roja, la pluma roja; la 
barba de un oro sangriento y los ojos 

coino dos piedras preciosas de la dia­
dema de Pintón. Tal aparece este per­
sonaje en los insomnios de las novi­
cias posesas, esbelto y terrible, y tan 
encantador como la alegdría del Pe­
cado para una derrota. Manara, Lo-
velau, eJ estudiante Lisardo, el abate 
Casanova, don Félix de Montemar. 
el marqués de Bradomin.. . El hálito 
de Don Juan Tenor io anima la es­
cultura gentil de estos donjuanes que 
mueren cuando sienten amor o com­
pasión por sus seducidas. 

El castigo de Don Juan sería hu­
manizarle, convertirle en un hombíre 
vulgar, capaz de cobrar amor a sus 
aimantes. Su más grave expiación obli­
garle a vivir con todas ellas, viéndo­
las envejecer y sufriendo las vento­
leras de sus histerismos. Figuraos al 
pobre burlador encadenado a todas 
sus mujeres, rodeado de damas glru-
ñonas, armando peloteras entre sí, o 
de apasionadas pegajosas; mantenién­
dolas a todas y pagando sus facturas 
modisteri les; acompañándolas en las 
visitas y obligado a ser amoroso con 
todas alternativaanente. Pero este cas­
tigo sería desmesurado hasta para tan 
abominable pecador. 

Don Juan con sug perfidias feme­
ninas, según el doctor Marañón, será 
siempre el ídolo de la mujelr. Tiene 
un poder misterioso que hechiza el 
oído .cauto de la sirena de la aventura 
y del placer, y está aureolado por 1' 
"Leyenda del Diablo", que para Ta 
señoras es siempre un personaje in 
teresante. 

EMILIO C A R R E R E 

SIN C O N S U E L O U N L I O 

—¿ Confyaríedades de amor? ¡Bah! Se pierde uno, y 
vienen dos. 

•—^No; porque son dos los que he perdido. 

—¿Y... vas a acudir a la ;ita de ése.' 
—Iré y resistiré. ¿O será mejor no ir para no resis­

tir?... Bueno; resisitiré Drimero, y luego, iré... 

Dib, de Jardín. Dib. de Ha-ye. 



—Así 
sando de 

también, repo­

las fotografías 

que le hemos hecho, la po­
dremos retratar otra vez. 
señorita... 

(Foto Díaz Casariego.) 



ANSIOSA, por Vázquez Calleja. 

-Para ser feliz, este año me procuraré tantos novios como granes de uva traen la buena suerte. Todo lo que no sea eso, no será nunca ir al grano. 



PRIMAVERA 

La mujer es la primavera de la vida (¡ole!). 
Y nosotras tenenios mucho gus';o en ser los primaveras de la Mujer. 

(Poto Díaz Ca;ar;ego:) 

Eij£^aí3W''Sr(ff^^^"Sasi£aĵ saEiK^B;Ka¿saî aSB îKgjSfiaî K^ffiai¿^^ 
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P I R O P O P R E M I A D O : 

Si yo fuera San Pedro, no entraría 
usted en la Gloria. Se iba a quedar 
en la portería. 

Alfredo Rita.—Barcelona, 

P I R O P O S R E C I B I D O S : 
So guapa; va derramando usted 

tanta sal, que los que vamos detrás 
nos volvemos andhoas.'—'José Onru-
bia Marfil.—^Madrid. 

Lleva usted el traje tan corto como 
la camisa de una tanguista.-—^S. M. L . 

iJosú! Con esa prominencia hipo-
dorsal parece usted una propagandis^ 
ta de maipa^-miundis'.—Pacoceme.— 
Ciudad Real. 

¿Adiós, feísima! Cada pedacito de 
ese cuerpo parece un piropo bordado 
de M U C H A S GRACIAS.—ídem. 

No pestañee usted tanto, que me 
constipo.—ídem. . 

El día que nos casemos no nos van 
a separar ni por real orden.—El 
Barberillo.—Ciudad Real. 

Está usted más ajusta que la cuen­
ta de una criada.—ídem. 

Con ese aire que da su cuerpo, 
hasta los papeles van detrás de us-' 
ted.—-F. C. T.—Ciudad Real. 

¡Mangas! Con «se movimiento se­
ria yo capaz de dormirme en sus bra­
zos.—Ideni. 

Morucha; yo sería capaz, por us­
ted, de atravesalr las cataratas de! 
Niágara, aunque después tuvieran que 
operarme de la vista.—-Amadeo Gon­
zález.—'Madrid. 

Bonita; con esa trasera, me volvía 
yo rueda de recambio.—F. de M.— 
Zaragoza. 

Negra; tiene usted más pestañas 
que los ojales de un abrigo viejo.— 
Femando Hinojosa.—Cádiz. 

Si a " M U C H A S GR.'kciAs"' han man­
dado un piropo apropiado para ese 
molde, que no me publiquen éste, so 
hermosota.—-Un chalao.—Vallecas. 

¡Ohiquilla! Con la fuerza de tus 
ojos, podrías subir un ascensor al ú l ­
t imo piso de la Telefónica. — Ocap 
Reíos.—Madrid. 

Chatunga; sería yo capaz de chu-

nuestro. 
ocoir /o 

PE PIPOPOJ 
par del bote hasta la completa extin­
ción de la Vía Láctea, so despecha.— 
Un mártir.—Melilla. 

Negraza; ¿de qué argumento se val­
dría su papá para hacer tan bonita 
obra?—R. Anón.—«Cartagena. 

¡Vaya rubia! ¡Qué delantera tan 
bonita! ¡Como que me iría esta no­
che con ella al teatro si me lo permi­
tiera usted!—ídem. 

Con esas piernas, ya te puedes ga­
nar el campeonato de la liga.—Aure­
lio Alonso.—^Trubia. 

¡Ole, graciosa! Si fuera usted una 
campana, la repicaba.—ídem. 

La primera vez_ que la vi, me que­
dé helao; ¿tne quiere usted mirar con 
esos ojazos para derret irme, r ica?— 
Paje.—Huelva. 

—^Tengo un humor de perro... Va­
mos a ver si es este amigo el que va 
a comprarme el collar... 

Dib. de Bosch. 
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Paso a la gracia en persona y el 
pan de los empleados dd manicomio, 
ídem. 

Riquísima; va a durar nuestro ca­
r iño más que unos pantalones de pa­
na.—-ídem. 

¡Ole, ole y vaya flatnencura, gita­
na! No me lo niegue, por la salú de 
su mare : usté duerme corgá, por no 
arrugarse.—^Manuel Flores.—^Córdoba. 

Nenita; me gustas más que rascar­
me un sabañón.—^José M." del Rin­
cón.—Jaén. 

Guapa; si usted fuera auto, me de­
jaría atropellar por usted, para morir 
de un aplasten de guapura andante.— 
ídem. 

Oiga, rubita; si se estudiara Ana­
tomía en ese cuerpecito serirano, no 
suspenderían a nadie, graciosa.—ídem. 

(Muy atinadas sus entusiastas cuar­
tillas sobre la eliminación del piropo 
de mal gusto y el velar por el reper­
torio del buen requiebro e;pañol. No 
las publicamos por no entrar en la 
sección adecuadamente. Pero las agra­
decemos y alabamos.) 

Nena; si usted fuera la cárcel y yo 
el reo, ¡vengan cadenas perpetuas!— 
Uu bromista.—Ceuta. 

Felixandrés, Bélmez.—^Son muy lar­
gos. Para decir esos piropos, hay que 
coger de un brazo a la dama y dete­
nerla; y si ella tiene mucho que ha­
cer, le dejará con la palabra en la 
boca. Muchos piropos los destruimos 
por eso. Comprímase. 

Para que vieran esa cara tan boni­
ta, sería yo capaz de poner trenes es­
peciales por toda España.—^Francisco 
Gutiérrez.—Utrera. 

Preciosa; de seguro que si la hubie­
ra visto el maharajhá, se la habría l le­
vado para su colección de joyas. — 
Thueras.—Toledo. 

Preciosa; con los discos de tus ojos, 
instalaos en la estación de LaSi Ma-^ 
drigueras, hubieran evitado la catás­
trofe fe r rov ia r ia .—Un ferroviario.— 
Huelva. 

Chulapa; parece tu cuerpo una Geo­
metría.—Antonio Hernández.—^Alcan­
tarilla (Murc ia) . 

Guapísima; en toda mi vida he vis­
to yo un cielo más claro que el de tus 
ojos.- - ídem. 

(Sí, señor; puede usted enviar cuaiT 
tos piropos quiera; pero afine, afine., 
porque muchos hay que romperlos.) 

¡Requetecaprichosísima! Ante seme­
jante vastago, no hay cilindro que se 
resista.—.Mediavilla Revuelta y Com­
pañía.—^La Argaflosa (Oviedo). 

Encanto ; tiene usted una boca tan 
rechiquitita, que sólo podrá comer fi­
deos...—Don Gaborrín.—Alicante. 
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A V E N T U R A S ü E A D A M S O N 

V * * *» 
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LA EST ILOGRÁFICA N U E V A 
Dtb. de O. Jacobsson. 

Sr. D. Antonio Cruz, Jaén.—Bien, 
ni'iy atinada su observación, acerca 
de cierto piropo; pero no es tan del 
matiz que usted dice, sino aparente­
mente. ¿Ni quién puede precisar los 
recovecos del ingenio?... De todos mo­
dos, nos parece acertado su aviso. 

¡Preciosa! Sus papas deben de es­
tar eri completa dicha, porque ven a 
todas horas el cielo.-^A. M. M.—Za­
ragoza. 

¡Es usted un Escorial de belleza, 
haciendo equilibrios sobre dos cásea" 
F.as de alpiste!—José Hérez.—lEl Fe­
rrol. 

¡Oooíe bien por tu cuerpo! No me 
tiro a tus pies porque vengo vestío de 
limpio.—M. de Velilla, de La Isla, 
na más. 

',No me mire de ese modo, que me 
hijpnotiza_y me para la cuerda del re­
loj.—Bspinguet.—Manresa. 

—Guapa; ¿me va usted a hacer el 
favor de cortarse el raibo, cuando 
salga? 

—^iInsolente! Yo no tengo rabo.. . 
—Eso se ha creído; pero es usted 

muy mona.—A. Soler.—^Linares. 

Si supiera que usted iba a querer­
me, me haría "carab ina" de usted, 
psra salir los dos disparados.—ídem. 

Hermosa; si usted fuera Eva y yo 
Adán, con una banasta de manzanas 
no habría ni para empezar.—Erigido 
López.—M adrid. 

Salero; me tiene usted más quemao 
que la panza de una olla.—^Antonio 
Rueda y Alejandro Almazán. •— Jaén. 

(Este está bueno; otros, flojean. Re­
cibimos los otros5 tengan paciencia, y 
afinen.) , / . 

Sólo una cosa le falta—para ser 
Reina del Cielo—^que Dios volviese a 

nacer—^y naciese de su cueripo. 
A. A. M.'—Salamanca. 

Preciosidad; es usted guapa con 
avaricia.—José Rumbo.—Valencia. 

Guapa doble; me gusta usted más 
que marcharme sin pagar.—ídem. 

Le daba a' usted ün bocado, y no 
escupiría en mi vida, requeteguapa.-^ 
ídem. 

' Guapa; tiene usted la cara más alé^ 
gre que la feria de Sevilla.—Fernan­
do Martín.—"Linares. 

¡Ole los andares! Dejad pasar a la 
Cibeles, sin capa y vestía de corto.^— 
ídem. 

(En el próximo número publicare­
mos qj piropo premiado.) 



S E Ñ O R I T A MUY 1929 

¿Qué les parece a ustedes una entrada de Año. con esta gachí de la Fox-Film? Nada de doce uvas; 
nos comeríamos todos esos gajos, y así sería entrar en el año más feliz que pudiéramos pedir a la suerte. 
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ENTOR DE LA JUVENTUD 
(índice de cañeras, profesiones y oficios 

para e l año 1929) 

E n vista del enorme uiimero de ne­
cesidades que acarrea la vida mcxier-
na a nuestros muchachos, problema 
cuya resolución agudiza la competen­
cia del feminismo en todas partes, he-
3T10 creído oportuno la publicación de 
!a lista que a contimuación Sie inser­
ta, resumen de las diferentes sendas 
aibiertas a la actividad masculina para 
sti ejercicio. Acompaña a 
cada u n a . d e ellas opinión 
imparcial sobre el valor 
genérico y condiciones pre­
cisas p a r a alcanzar el 
Triunfo en las mismas. 

Aquellos de nuestros lee-
lores que por su edad o 
circunstancias se hallen 
todavía "en estado de me­
recer " , pueden, a seme-J 
janza del Bertoldo del 
cuento, elegir árbol donde 
ahorcarse. 

Boxeador. — Estupendo. 
Suficiente poseer costil las 
tan duras como garbanzos 
de patrona. Para conseguir 
el campeonato mundial de 
la especialidad, imprescin­
dible nacionalidad yanqui. 

Torero. —• Esipléndido. El aspirante 
necesita título de Licenciado o Doc­
tor y lestrecha devoción al Inst i tuto 
de la Guardia Civil. Valor, se le su­
pone. 

Político.—Colosal. En la actualidad 
•está cerrada la Escuela Superior del 
Ramo por reformas en el local. 

Maxidc.—Según los casos. No ha-' 
•cen falta Bachil lerato Universitario n 
nociones de Esperanto. 

Pastor de almas.—^Excelente en es­
te mundo y en el otro. En el pr imer 
.aso prescíndase de los climas ru.^u 
y mejicano. 

Pas to r poeta.—lExquisito si el inter­
fecto tíonsigue que se le toone en 
serio. 

Escri tor.—Malísimo. Sólo se con-
sigTie eJ triunfo y el respeto de los 
" contemiporánieos" varios siglos des­
pués del falkicimiento. 

Presidiario. —• Buenísimo. Al imenta­
ción cana, ivienda asegurada, poco t ra­
bajo. Libro de texto: Código penal. 

Equi l ibr ista. — Mediano. Imprescin­
dible estado matrimonial o al menos 
CJtrtificado de haber pertenecido du­
rante varios años a algún Cuerpo del 
l is tado. 

Camarero.—^Pasable. Distinción en 
el indumento, curiosidad insaciable y 
timidez... La suficiente para dar idea 
de que no se es capaz de romper un 
p<]ato en la vida. 

Peatón.—.Desastroso. Se necesitan 
especiales facultades físicas y un des­
dén espairtano hacia la /existencia. 

Rentista.—Inmejorable. No hay que 
dejarse arrastrar de una falsa voca­
ción que llevaría a la ruina. Algo muy 
útil para dstacar en esta profesión es 
la afición a los libros, a la l iteratura. 

C rí, o S 

Tómense las letras con mucho interés. ; 

Verdugo.—.Descansado. Requiérense 
para el desempeño de tan importante 
misión vastos conocimientos de me­
cánica aplicada y afecto firater-
nal—^generalmente incormprendido—^ha­
cia el prój imo. 

^Jlédico.—^Derivado del anterior, muy 
productivo. Ignorancia inquebrantable 
de las reglas de escri tura y desprecio 
absoluto de la vida... de los demás. 

Odontólogo. — Engorroso, por la 
complejidad de estudios a seguir: In ­

geniería, para la colocación 
de puentes; boxeo, para ex­
tracciones de muelas; polí­
tica internacional, para el 
sostenimiento de las coro-

, ñas. . . 

Intelectual.—.Pésimo. Sin 
embargo, a fuerza de ma­
chacar puede lograrse fama 
trocándose en espléndido. 
Preferible analfabetos. 

Futbol is ta profesional.— 
Improduct ivo. Sueldo fijo 
m e z q u i n o y exposición 
público. 

I R R E S O L U C I Ó N 

—No sé si aceptarle a ese ia 
cena... Porque si me paso la 
noche fuera de casa, puede in­
terpretarlo mal m i familia, que 
es muy mal p e n a d a . . . 

Díb de Herreros. 

Futbol ista "amateur " . — 
Inigualable. Unicame, n tie 
pueden dedicarse a este ofi­

cio suJiCitos de dignidad intaohable, 
que sólo les permita aceptar peque­
ños obsequios: autos, chalet?, che- . 
ques... 

Arbi tro de futboZ. — Fatal. Todos 
acaban jóvenes y de mal de piedra. 

Adonis. — "Un sueño." El primer 
puesto del escalafón hállase vacante 
desde la desaparición de Valentino. 

Actor de teatro.—Discreto. Dos cua­
lidades esienciales para tr iunfar: am­
nesia total y no haiber visto ni la fa­
chada del Conservatorio. 

Actor de cine.—^Envidiable. Indispen­
sable desconocimiento absoJuto del 
teatro, elegancia natural y ser agra­
ciado. 

Poseedor del "gordo".—^Cañón. Bas­
ta .poseer la últ ima condición del ofi­
cio anterior. 

Zapatero.—Maravil loso. Uno de los 
pocos asuntos que permiten a su ma­
nipulador "ponerse las botas' ' . 

Peluquero. —. Selecto. Conversacióti 
escogida, amplia cultura, en particu-
lalr exiensos conocimientos de teatro 
y tauromaquia. 

Marino.—Pasado de moda en la ac ­
tualidad. Los pocos ejemplares exis­
tentes han de exhibirse en las zar­
zuelas para poder vivir. 

Aviador.—^ Compensador; el único 
que tiene las subsistencias al alcance 
de la mano. 

Tabernero.—^Fenomenal. Rudimentos 
de Química y vecindaje lo más estre-



MUCHAS GRACIAS 29 

cho posible con una exjpeTwiediiría de 
Lozoya. 

Ratero.—^Miezquino, por abundancia 
de arrendadores de pisos. Necesítase 
ingenuidad paradisíaca. 

Colrista. —• Precario. Se pr&cisa voe 
aguardentosa y barbas trabucadas. 

Sereno.—Socorrido. Ineludible para 
el éxito: padecer encefalitis letárgica 
j sordera crónica. 

Ciertos oficios y profesiones ausen­
tes del índice han dejado de anotarse 
de intento por su escasa importancia 
o derivarse de alguno de los ante­
riores. 

Faltan asimismo los referentes al 
sexo "enemigo" porque el autor de 
este documentado estudio opina que 
en lEsipaña, hoy por hoy, la mejor ca­
rrera para la mujer es esa: Serlo. 

JOSÉ DE CORDOVA 

(Doctor "hondris causa" de la Uni­
versidad de Jauja.) 

!H a y €itíe vei I 
Sus curiosidades, sus salones con 

proyecciones, para hombres solamente. 
CASA FRANCESA. SE HABLA ES­
PAÑOL. ABIERTA D Í A Y NOCHK 

Rué Grange Bateliére, 7. Barrios Fau-
bourg y Montmartre. PARÍS. 

FOTOGRAFÍAS 
GALANTES . RARAS 

ESTUPENDOS SURTIDOS SIN 
IGUAL; GRAN TAMAÑO. 

10 pesetas en sellos üe Correos 
Contra reembolso, 11 p e s e t a s 

Pedid a EXCEL lOR, Poste 
Restante Central: 

BORDEAUX (Francia) 

EL ALMANAQUE 

LAKOVELADEHOY 
será ¡V4AGN0! 

A—NOVELAS—A' 
D e Val le Inclán, Fernández-
Flórez, Andrcnio y Hernán.» 

—¿Ves cómo mi marido no me quiere?... Se ha marchado a jugar al 
'poker" con unos cuantos, y mira cómo me deja sola... 

Dib. de Haye. 
WIWI I I l 'WT MT- IWIll II II •!! I i r • ~ •<ri>-|l II 

dez Cata. 

Acontecimiento literario! 
—¡No tienes vergüenza! ¡Volver a tu esposo después de una fuga dê  

seis meses! 
—^Peirdoname, Paco; he tenido im mal momento. 
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Almanaquerías 
'i<::>!ll!l!llli!lllllllllllllllii!i¡ilianilllllllil¡!lll¡iiílll!lllillll!l^^ 

Aunque, quizás en conjunto resulte 
un poco 'soso el presente almanaque, 
nadie puede líegar que es un almana-' 
-que de MUCHAS GRACIAS. 

El escribir cosas propias de alma-
naciues en todos ¡os que se publican 
•cunialniente, no deja de tener su mé­
rito, siquiera las más de las veces 
•tli,E;a tonterías e!' festivo seilor que se 
ve comprometido a colaborar, en es­
tos tradicionales desahogos de fin de 
-año. ¿Por qué? Porque ya está todo 
<ihnanaqueado. 

V.n efecto: ¿quién se mete a estas 
fechas con el So!, la Luna y las es-
tr.'llas, según la clasificación bíblica 
•de ios cuerpos celestes? ¿Quién in-
sirtc en piropear a las otras estrellas, 
r.\ las que han requebrado en todos 
'i^s tonos desde sus abuelitas hasta el 
ú!ti;mo admirador? ¿Quién asegura 
'.-a'or en el verano y frío en el in­
vierno, haciendo la competencia a 
"nuestro.s distinguidos amigos Gedeón 
.\' -Perogrullo? ¿Quién es el .guapo 
t|uc cursi lonamente repite que las 
mujeres ofrecen cada año mayores 
<!tractivos, así cuando sudan como 
cu ::ido t ir i tan! 

Iday que someterse a las circuns­
tancias y huir de la rutina en mate­
ria de almanaques. Pero, al mismo, 
íiempo, no es cosa de hablar en ellos 
<U' i)olítica internacional, ni de pro-
Ijlemas económico'", ni de provisión 
•de canongías. Y si, por otra parte, 
todas las semanas del año nos las pa­
samos hablando íobre las mujeres, 
comentando si llevan encasquetados 
"¡os sombreros y des^cubiertas las pan-' 
torril la^, o si. en mater ia de amor, 
flirtean simplemente o •'''e cuelan hasta 
lo? redaños.. . ¿qué queda por decir 
para amenizar el almanaque? 

En uno de los infinitos Juicios del 
•nño sugeridos en la tort i l la cerebral 
que aún juiíica sobre los hombros de 
•e-te seguro servidor de ustedes, se 
"pueden ver las siguientes quintil las 
t jroféticas: 

'"Caerá en marzo la Ascensión, 
en agosto San Antón, 
y de octubre hacia el final, 
San Isidro, el Carnaval 
y el domingo de Pasión. 
El Corpus caerá en septiembre, 
y tendremos la verbena 
•de San Antonio en novienvbre, 
y en julio la Nochebuena 
y el Dos de Mayo en diciembre.' 

. Bueno, ¿creen mis amab'es lecto­
ras que 3 estas alturas l iterarias pue­
den repetirse tan fá:iles como ingé-' 
nuo- ramalazos de candor, acogidos 
cor. júbilo en los tiempos del recato 

A L G R A N O 

- -Si supiera usted, Isabelita, cuánto pienso en usted, cuánto ia quiero, 
cuánto sufro... 

—¿Y... "cuánto" es todo eso? 

Dib. de Haye, 

faldero, del corpino cerrado y de la 
polka de punta •w tacón?.. . ;Quiá y 
mil veces quiá! 

Ahora es preciso pergeñar los al­
manaques de otro modo, cuidando, 
eso sí, de que no les falte el alma'. 
Si en la parte satírica los seudohu-
moristas explotábaanos la vest imenta 
de Weyler, la .cojera de Romanones 
y las narices cíe Toca, hoy rechaza­
mos aquellas alusiones y no tocamo'^ 
los trajes, ni los vaivenes, ni las na­
rices de nadie. Y si en tieiniiío - at rás 
nos escurríamos hacia la sicalipsis, 
hoy no queremos sacar a relucir co­
sa^ tan sobadas 'coimo las de antaño, 
ni exponermos a que cualquier juez 
nos ñonga, el cutis de un color' que 
pueda no ser del agrado de nuestras 
constantes favorecedoras. 

¿Qué hacer, pues, en e'-tos días de 
zeppelines intrépidos, señoras pela­
das y pocholos indefinidos? Nada; de­

dicar un piadoso recuerdo a cuantos 
inocentes almanaques en el mundo 
han sido y pensar en el modo de ha­
cer un almanaque moderno, sin pro­
fecías ni garambainas, que levante el 
ánimo a los lectores abatidos y man-' 
tenga el fuego sagrado en las lecto­
ras, a quienes el castigador que sus­
cribe se compalce hoy en besar los 
pies, aunque siempre tuvo miras más 
a l ta? . 

Y vean cómo, rin saber qué decir 
en el a'.manaque, he Henado el espar­
ció corespondiente a un artículo con 
cuatro líneas frivolas, que si no son 
pre. i.-amente un hervidero de chistes, 
tampoco son un Oficio de difuntos. 

En fin. permita Dio- que podamos 
colaborar luengos años en el Ahna-
nvque de M U C H A S GRACIAS . . . 
¡Y que ustedes lo vean!.. . 

Jx'.\N PERE.Z Z U Ñ I G A 
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F E L I C I T A C I Ó N S I N C E R A 
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NOTAS DE SOCIEDAD 

Tiene un novio y está en peligro 
de teneír otro la monísima señorita 
de Calaburdia, hija del churrero Ma-' 
nolo, tan estimado por la bu«na so­
ciedad. 

Tenemos el gusto de compadecer 
de todo corazón al desdichado e?po-
so de la robusta y ardorosa señora 
doña Concha Meana, de Corruco, y 
de todo el mundo, por lo visto. 

Con el fausto motivo de haber 
cumplido un año menos la ilustre y 
todavía fresca marquesa de Casa 
Desahuciada, tuvo lugar un cotillón 
amenísimo, la noche del jueves. 

¡Oh, qué hermosos estaban los sa­
lones! 

¡Oh, las arañas, los divanes, los 
espejos, los tapices, las plantas, los 
candelabros! 

¡Oh, qué ideales damas y altos se­
ñores! 

Quisiera el cronista tener la plu­
ma, si no del águila, del modesto hal-' 
con, o más bien, del dulce canario, 
para describir tantas esplendideces 
como tuvo la honra de admirar. 

Allí estaban la linda Lucy, la sa­
brosa Loló de Girón, la morena 

— Ŷo reconozco, Loly, que valgo poco para usted. 
—No, no; con el auto, no está usted mal. 

—Te veo contento hoy, papá. 
—Sí, muy contento: he ganado el 

campeonato de "cock-tails". 
Dib. de Jardín. 

Pepa, la salada Gertrudis, la gacho­
na Isabel, la revoltosa Irene... 

Lucía la angelical Fifí vestido ca-' 
nela, con ilustraciones de grisú. 

Lindísima estaba la rubia Cuquí, 
enfundada en franela Carrasquin, y 
ostentando gordas perlas Chiné. 

Maruja del Limón, baronesa del 
Pipote de Marfil, nos arrobaba, y 
hasta nos quintaleaba (y que ella 
nos perdone la muñosequería), con 
su talle de hada neurasténica. 

La fiesta casi llegó al paroxismo, 
porque fe bebió más de la cuenta. 
Más de la cuenta que se había echa­
do la dueña de la casa. 

La condesa de Corbicio bailó tna-
gistralmente con su esposo; pero 
bailó mejor todavía con otro. 

Corito Marrón tuvo que foxtrotar 
con otra, porque la novia danzaba 
con otro. 

Maruja estuvo también con otros. 
Varias parejas se nos perdieron de 

vista; pero ya estamos acostumbra'-' 
dos a estas ausencias esporádicas. (?) 

Nuc t ra enhorabuena a la ilustre 
marquesa; y que cada año tenga uno 
menos, y un lío más, como desde 
tiempo inmemorial viene acostum­
brando. 

Regresó de París, donde se ha es­
tado ajetreando bastante, la distin­
guida señora doña Marta Pellejo, 
desavenida esposa de don Casto Mao. 

Bien venida. 

Ayer, por no sé qué jaleos matri­
moniales, le chascó un ojo a su ele­
gante esposa. el señor vizconde de 
Adoquín Lavado. 

Por la Castellana, todos los días 
de sol, se exhibe con la gabardina 
más puerca de Madrid el elegante y 
primoroso joven Quito Garabátez. 

Está como para la basura, que es 
la moda. 

En su fastuoso palacio de la calle 
de Lista, los linajudos señores de 
Calabacilla y Pingajón tienen insta-" 
lado bello aparato de galena. 

Con este aliciente, la casa se ve 
muy concurrida. 

Pero la niña no saca novio ni aun­
que se (ponga en cruz. 

Y esta es la cruz de sus distingui­
dos papas. 





"CAMISAS NEGRAS", por Siaro. 
" V o c a m b i o de camisas como de ideas . A s í es que este año , por scguii la m o d a nie he hecho fascista. 
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P A G I N A S A L E G R E S 

CANCIÓN TRISTE 

Dib. de Watts. 
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UN BANQUEITAZO 

La escena que representan los di-
l)ujos adjuntos es el aspecto que ofre­
cía el Hote l "Bo t ín " , de los más fa-
TTiosos de Hol lywood el día del ho­
menaje que nos hicieron a Charles 
Chaplin y a mi, para celebrar el éxi­
to de nuestra últ ima producción íine-' 
matográfica:, titulada "¡Viva ATcor-
cón, que es la tiefcra de los pucheros!" 
Para ser más sincero, diré que el ho-' 
menaje se lo dieron a Charlot ; a mi 
me dieron el baniquetazo, del cual con­
servo un chiohón que hace "pendant " 
con el Monte Líbano. 

El esipectácuío era hermoso como 
tins. niña polaca en la flor de la in­

fancia. Lo más florido (y regado) de 
la buena sociedad hollywoodense se 
había dado cita en aquel ágape, que 
de haber sido más pequeño hubiéra­
mos podido l lamar agapito. Los ca­
balleros lucían sus tirajes de etiqueta 
recién desempeñados, las damas lu­
cían sus hermosos descotes y lo que 
viene 'detrá= de los descotes, las lám­
paras también lucían. Sólo faltaba 
Gil de Escalante para dar mayor ca­
rácter a la fiesta. 

E l fotógrafo trabajó de lo lindo. 
Todos los periódicos de la ciudad 
dieron al día siguiente hermosas vis­
tas del banquete. Él "Not ic iero de 

California" y el "The Krees thu 
Meso" pub' icaron unas gacetillas pre-' , 
ciosas. Quince glandes mesas apare­
cían llenas de comen ales y comensa-
las; pero en la foto no aparecen más 
que catorce. La otra mesa, mesaolvi-' 
da o decir al fotógrafo que la retra­
tase. 

En la mesa número I podemos ver 
presidiendo el acto a los principales 
propietarios de las marcas famosas 
Fox, Paramount y Metro. Son éstos 
José M. Schenrk, David W . Grifhit, 
Wil l iam Fox, Louis Mayer, Cecil de 
Mille, Marcus Loew, Samuel GoTd-
viíin. Cari Laemle, Adolph Ztikor, 
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EN HOLLVNA/OOD 

Jesse La^ky y algunos otros que se 
han empeñado en asomarse a la pía-' 
ca. Al lado de la mesa ""e ve' a mi 
Compañero de homenaje, Charles Cha-
pHn (Char lot) . Yo no he salido por­
que en el momento de la foto m€ 
hallaba ipresa de una cogorza com­
pletamente americana. 

E n la mesa núme 'o 2 están Anto­
nio Moreno, Carmel Myers, Conrad 
Nagel, Mabel Normand, Lew Cody, 
Mae Murray y. Betty Compson. 
_ En la número 3 no hay más que 

tíos con dolor de estómago, y éstos 
Son los famoscs ases Wal lace Beery, 
el coironel T im Mac Coy, Hoot Gib-
son, Víctor Me. Laglen, Lon Cha-

ney (con cara... de pocos amigos), 
Tom Aíix y Noah Beery, hermano de 
Wallace. 

Alrededor del tablero que lleva el 
número 4 ;'e hallan reunidas ocho per­
sonas, de las cuales las más conoci­
das son CoUen Moore, Tom Moore, 
Mat Moore, Owen Moore (no sé si 
queda por ahí otro Moore), May 
Al l i 'on y Harold Lloyd, que se l im­
pió los cristales de las gafas (?) para 
asistir al banquete. 

En ese trocito que se ve de la mesa 
número S c t á n sentaditos H . B. War -
"ner, fainoso por su caracterización 
de Rey de Reyes, Corine Grifhitt, 
Ramón Novarro y Richard Dix. 

Pasemos a la mesa número 6, don­
de, alrededor de una butifarra cata-* 
lana y unos tarros de mermelada, en-
conliramos a Lya de Putty, Eric Von 
Stroheiim, Eimil Jannings, Vi lma Ban-
ky, Erner t Lulbich, Lil Dagover, el 
famoso director Murnan, Joseph 
Sildkraut y la chatunga Pota Negri . 

En el tablero número 7 vemos a 
Aileen Pringle, Anita Loos, Paul M o -
rand, Elinor Glyn (esa de la aureola) 
y a una porción de gorrones a los 
que nadie invitó y que, sin embargo, 
se colaron con una 'Caradurez espar­
tana. 

Ocupando la semi-presidencia en el 
sitio señalado con un redondelito qire 



38 M-U.CHAS GRACIAS 

-Lo que más me gusta de tu novio es la naturalidad de su carácter. 
- E s o le viene a él de nacimiento, porque es un hijo natural. 

Dib. de Herreros. 

pone 8, están sentados cómodamente 
(¡digo yo!) Buster Keaton, que está 
haciendo pamplinas a Bebé Daniels, 
la cual parece asustarse de alguna bu--
rrada que le habrá dicho Wi l l Ro-
gers. Al lado de éste están las her­
manas Lil ian y Po ro thy Gish, segui-" 
das de las hermanas Constante y 
Norma Tal'madge. Las hermanas Pi -
nillos se excusaron de no poder asis­
tir .a la fiesta. 

Ahí en el número 9 puede avevi-
guarre a Ronald Colman, que anda 
buscando í o n la vista a Wi lma Ban-
ky, Bessie Love, George Firmaurice, 
Florence Vidor, Mary Philbin y Lid 
Grauman. 

Número lo, Jack Dempsey, su es­
posa, Estel le Tay lor ; Nazimova, uno 
de los arhores de Valent ino; Richard 
Barthelmess, Louise Brooks, la r i ­
quísima, ' Blanche. Sweet. 

En la mesa núimero i i hay tres có­
micos de primer orden, que son Sid-
ney Chaplin, Edíe Cantor y H a r r y 
Langdon, que es el único tío grosero 
que está cubierto. El, haciendo un 
chiste,^ dice que en las otras mesav 
también hay cubiertos ( francamente 
venenoso). Además, están con c t o s 
tres art istas Tomás Meighan, Adolfo 
Menjou, Mack Sennett, Lionel Ba -
rrymore v la francesilla Renée Ado-
dée. Esta es la única franceril la de 
todo el menú. 

Mesa número 12, Ana Nilson, la 
peliri-oja Clara Bow, Lowell Sher-
man, Just ine Johnson y W. C. Fields 
(este artista huele un poco mal) . 

En el número 13 nos tropezamos 
con Irv ing Talberg, Gloria Swanson, 
que se está riendo de Doug'las Fair-" 
banks; Jhon Gilbert, que anda gui­
ñando el ojo a Marión Davies, mien­
tras Greta Garbo' le mira muy enfa­
dada. Están, además, Mary Pickford, 
Kr ing Vidor, Pauline Starke, Eleanof 
Boardman, Norma Shearer y Jhon 
Barrymore, que yo no sé por qué de­
monios se seiparó de su hermano 
Lionel. 

Y en la mesa número 14 vemos a 
Dolores Costello, Douglas Fairbanks 
(hijo), Bety Bron 'on , Wi l l iam Ha i -
nes, Patsy Phu t Miller, Baby Pegi, 
que no se quiso ir a la cama; Joan 
Crawfd.-d, Mary Astor, Sally O'NeilI , 
Chiquilín y Lois Moran. 

Como puede verse, no faltaba allí 
nadie más que Juan de Orduña; pero 
•como no hacía ninguna falta, no le 
l lamaron. 

A los postres se destaparon unas 
hermosas botellas de agua de Cara-
baña, que convirtieron aquella gloria 
en un vulgar purgatorio. A la hora 
de los discursos apareció un reñor 
para so'.tar un parrafito alusivo . al 
acto. Pronunció ,unas breves frases 
que no entendí más que yo porque 
no hablaba en inglés, y sólo pude 
sacar en consecuencia que me habían 
l lamado "cineasta". Aquel lo tne olió 
a cuerno quemado, y decidí dar por 
terminado e'l cpec tácu lo . 

B A L T A S A R A N T O N I O 
Plo'Uyvood de la Sierra, 10-12-JI928. 

BtENORRAClÁ 
PPOSTATITIS-CISTmS-r LUJOS I 

SELLOS 

BRIZAN 
• CAJAPt<.SJOI 

INCREÍBLE 
Salón Mágico. Curiosidades 

Casa Franco - Eípañola 
para Kombres solamente 
Ruede Ja Lune, 43.—fÁtílS 
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G A L E R Í A DE A R T I S T A S 

R O S I T A D E L A V E G A 
El Ooncert "Pompeya", de Barcelona, es una galle­

ría de bellezas. Triunfan la hermosura y el Arte. 
Entro en el salón de con'ciertoj, sa^'udo al Sr. AriñO 

y le solicito que me presente a Rosita de la Vega, cu-' 
pkt ista y bailarina, pirecedida de justa fama, pues e^ 
lea tres años que Ueva dedicada • al Uanlado Arte frí-
voilo, vSeinie escutihandio imiuy ome'ne'sidns apljfiusDls dte- 'loe 
l>úbliicos de Sevilla, de Valencia, de varías capitales díl 
Norte de España, de Madrid, en donde actuó fusra, 
en Novedades, y, por último, en Barcelona. 

Cuando el Sr. Ariño me presentó a Rosita, se me 
fayfercn ?C6 lier.tks, el Ecmbrero, el •cigMiriUo, te g«ian-
l'es, irie entró ihipo, ^perdí da- mempria, ¡sai dóó m'aríio... 

¡Señores, qué mujer más di\dna! 
Sonriente, a la presentación, alarga la mano, o.ue yo 

tomo para sa^'udarla, y aipreciando, por su acento, q.ue 
es anda;luza, la digo: 

^—Le vi a roba er pedestá a la Macarena pa poner--
la'sté, so presiosa. 

El director artístico del Pompeya, que ee ha entera-* 
do ¿e mi pretensión de obtener una fotografía, me ofre­
ce La que representa el grabado, pero Rosita se niega 
a que Se publique. 

—No, no, por favor. Esa fotografía, no, que no es-" 
•toy bien, y, además, me podría ocasionar uai serio dis­
gusto—me dice. 

Por más que insisto, ella continúa en su negativa, 
haciéndoíme cargos que yo no puedo admitir. La Belleza, 
allá donde existe, allá donde el Gran Artífice de la 
Creación prodigó BUS done.?, no puede ofrecer mas que 
admiración. Todo lo bello es obra de Dios. 

Rosita es de Cádiz y tiene diez y ocho años, edaid 
de ensueños, de amores, de ingenuidades encantadoras, 
y por dio, discretamente, soslayo tratar de todo cuan -̂
to con Cupido pueda tener intenvención. 

Y comoquiera o.uie Greta Garbo, Pola Negri, Mae 
Murray, Dolores del Río, Mary Pickford, Renée Ado^ 
rée, Clara Bow y otras artistas del Arte mudo en Ho­
llywood, vienen dando su opinión acerca de la moda 
de la falda corta, que tanto preocupa a los moraüs^ 
tas (que no cierran los ojos cuando presencian revistas 
teatrales en que las "vedettes" suprimen la falda en 
absoluto), yo considero que nuestras artistas, las artis­
tas españolas, no tienen por qué envidiar a las más 
renombradas del extranjero, ni su hermosura, ni eu dis­
tinción, considerando su opinión tan respetable como 
la de las demás. 

Y pregunto a Rosita si la falda corta cree que pue­
de influir en la moral y en el pudor de la mujer. 

'—De ninguna manera—^contesta—. A mí me parece 
—agrega—que eso son tonterías do cuatro lanciianas 
gazmoñas, que ya nada pueden lucir. La falda corta 
nos agracia mucho, vamos muy sueltas y nos ofrece 
más libertad en los movdmientos. ¿La falda lai^a, co­
mo he visto en algunas película;? ¡Uy! ¡Qué horror! 
¡Qué cosa más fea y mág ridicula! 

Entretenida, Rosita se olvida de la fotografía. La 
llaman al escenario, porque le toca salir, y me, despi­
do oomplaoñdo. 
' j ^ 

EL NOY DEL PARALELO 

Barcelona, diciembre de 1928. 
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UN RECURSO, por Bosch. 

^ o ) C H - ^ ^ 

-Oye; ictué Kaccmos con ese pelmazo c(ue nos viene siguiendo? 

Si insiste en seéuirnos... nos pararemos en el escaparate de una joyería. 



MU CHAS GRACIAS 

>l'^!lll!lllllll«lll«IIIIIIIIIIUIIIIIIIII{||lllllllllllllllililll»!llllllllll¡lllllllllllllll!llinil«lflllll|lll^^ 

41 

A M E N I D A D E S 

El padre.—¡Te be -visto, te he 
visto, Josefina!' ¡Te he visto quia 
abrazabas al primo! 

—^¿Y qué iba a hacer, papá, s' 
me abrazó él primero? Yo eoy un» 
señorita edumda. 

Marido y mujier: 
— L̂a verdad—dice a su marido 

cierta señora a la que conocemos—, 
¡cualquiera diría que tú dudas de 

mí! 
A lo que replica él, con la miayor 

traaiquilidad del mundo: 
—^No, no lo creas; no tengo, ab-

solutamenite, duda niniguna: sé a 
oienicia cierta que me los pones. 

Nos decía cierto marido' infeliz: 
—^No sé, no sé...; mi esposa es 

ciertannente buenia; pero... no sé, no 
aé, aimigoe; a ve^es siento la mosca 
detrás de la oreja. 

—^¡Uy! — le contestábamos nos­
otros^—; ese es un mal síntoma bo­
vino. .. 

La señora condesa de Salmoneti-
11o ha sido educatia según los prin­
cipios miás austeros, y quiere asimis­
mo que las buenas coit.uim.hr.g! sean 
respetadas por el personal a su ser­
vicio. Así, dirigía sus amonestacio­
nes máe reiteradas a una joven y 
linda doncella oue recientem'ente ha­
bía entrado a sus órdemee, y que pa­
rece que al señor conde le trae de 
cabeza 

Expresábase la señora: 
—Yo debo inculoarte k)si buenos 

principios en que me he criado, ¿sa­
bes, muehaolm? 

Mas la donicella respondía: 
^ •—Puede e;ta,r tranquila la señora; 

sí. perfectamente tranqnjik. Yo tam­
bién estoy lieoha a los mejores prin­
cipios: no les hago caso más que a 
•os señores. 

Amor callejero: 
—Preciosa, ¿me pennite usted que 

'e ofrezca un coche? 
—¡Cállese usted, pérfido! ¡Si ése es 

el sueño de mi vida! 
—Vn bonito taxi para dar un pa­

seo... 
—¡Usted se ha equivocado, caba­

llero; yo soy una mujer decente! 

—¿Puedo creer que vas a quererme de verdad? 
—Si es verdad que eres tan rico como dices, no creo que vayas a du­

darlo. Dib. de Bosch. 

VÍAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA 
B u U de «nfrlr In&iilmenie de dlchu enfermedadea, 
• ( rsc tu «1 mu-BTlUoto detcobrimienlo de lo» ; 

m h. 
V i n e i i r i n n r i n o Blenorragia (purgaciones), en todas sus mant-

^ ^ - .^^ ~ "*»* u r i n a r i a » , festaciones, nrctrTtU. proitalUls, orquitis, cla-
^ ^,^K^_^ mu , tota miniar» etc., del hombre, y imlTlHi, Tatflnltit, mctritlt, nre-
^^^^"^ ^ ? trlUi,cUttlli,anexiHi, flojos, etc., de la mujer, por crónicas y rebeldes 

^"'^v^v»'^ 4ue sean, se curan pronto y radicalmente con los Cachéis del Dr. Solirt. 
Co8 enfermos se curan por sí solos, sin inyecciones, lavados y aplicación 

de sondas y bullas, etc., tan peligroso siempre y que necesitan la presencia del médico, y nadie se en­
teca de su enfermedad. Vcsiai f'JO pías. caja. 
Imr \ i i r«TAC A» l a eAn<1rA> tlfilU (avarlosls), eczemas, heriws, úlcera* rarlcotas (llagas 
i m p u r e z a s UC l a s a n g r e , de lasplemaslerapclonea escrofulosas, eritemas, acB«.iiril* 
caria, etc., enfermedades que tienen por causa humores, vicios o infecciones de la sangre por crónicas 
y rebelde» que sean, se curan pronto y radicalniente con las Pildoras deparatlvas del Dr. SOITTÍ, que 
son la medicación depurativa ideal y perfecta porque actúan regenerando la sangre, la renuevan, au-
mentan todas las energías del organismo y fomentan la salud, resolviendo en breve tiempo todas las 
úlceras, llagas, granos, forúnculos, supuración de las mucosas, caída del cabello, inflamaciones en ge* 
neral, etc.. quedando la piel limpia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no dejando en el org» 
nismo huellas del pasado. Venia: Í'SO pías, frasco. 
r^AKi1i<1a/) n A n ñ n c B » Impotencia (falta de vigor sexual), poluciones noctamas, esp 
U C O U i a a a n e r v i o s a , torrea, (pérdidas seminales!. Cansancio mental, ptrdlda de n 
ría, dolor de cabria, TérU^os, debilidad muscular, iaHtfa corporal, temblores, palpitaciones, 
Irutomoa nerrlosoi de U mn)er y todas las manifestaciones de la NenrattenU o agotamiento ner­
vioso, por crónicos y rebeldes que sean, se curan pronto y radicalmente con las Gradeas potencíale* 
del Dr. l o l n t . Mis que un medicamento son un alimento esencial del cerebro, medula y todo el siste­
ma nervioso. Indicadas especialmente a tos agotados en la juventud, por toda clase de excesos (viejos 
sin años), para recuperar integramente todas sua funciones y conservar hasta la extrema vejez, sin 
violentar el organismo, el vigor sexual propio de la edad. Vento: S'iO pía*. <ra*co. 

VEKTA EN LAS nUNCIPALEi FARMACIAS DE ESPARA. PORTUGAL Y AMÉRICAS 
^OTA.—Co</ar tos paeUntts d* tas vtas urinarias, impurezas dt ta sangre o debilidad nerviosa, dirigiéndose j/ 

enviando 0'50 ptas. en setlos paro et franqueo a Ofitína» Laboraiorío Sókaiarg, calle Ter» 20, tcliftmo 
S04 S. M, Banekma, ntihirtn gratis ui) libn explicativo sobre el erigen, desarrollo, tratamiento y euraciin 
de estas enfermedades, ^ 
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U^r^Ur^ Específico de la ASTENIA GENITAL, IMPOTENCIA, falta d« 
J C / r O i y i vigor sexual, de la eyaculación precoz, d« la debiHdad y de la neB-

rastenia. Único producto qiie cura sin perjudicar. Precio, 2i,75. 

r i Í T i / : > 1 ^ c ^ \ 7 í í r r í n / - » r Í £ > c ^ " ^ '^ higiene íntima de la mujer. Ce 
\JlU<.laSa - V a g i n O U e b n,o preventivos y curativos de las afec­

ciones del aparato genital de la mujer. Precio, 6,70. 

C \ c \ w \ c \ ( \ o r \ \ ^^ remedio de resultados más Seguros y rápidos para 1« 
v J U l J i L l L U c U 1 curación de la blenorrag^ Precio, 8,20. 

A n f í l i i í ^ f í r r ^ C W^•\\r>orr\ Medicación antisifilítica por excelencia-
/ - \ I l L l l U.cLlV_Uo L / U i r c I H Juzgado superior a todos los otros pre-

, parados antisifilíticos, por su reabsorción cierta, gradas a su especial prepara' 
ción, por su actividad segura. Son inyecciones subcutáneas, completamente ÍDÍ" 
doloras. Precio, 15,20. 

Folletos gratis. LABORATORIOS FARMACOLÓGICOS W. DUTREM. Alta 

de San Pedro, 50. Barcelona. Teléfono 1.486 S. P. 

Representante para Cuba, Méjico y Repúblicas Centro-Americanas: D. EDUARDO 

ARGEMI TORRA. Calle de la Unión y Ahorro, 7 (Cerro Habana). 

CÁPSULAS PERUVIANAS 
Único y seg^uro remedio que en pocos días cura radicalmente las afee' 
cienes de las vías urinarias (blenorragias, flujos) por ant iguas q i » 
sean. Borrel l , Puer ta del Sol, 5. M a d r i d . ^ C . Asalto, 52. Barcelona. 

Compañía lüero Americana de Publicaciones (S.A.) 
Editoriales Renacimiento, Mundo Latino Atlántida 

A plazos, los mejores 
libros de la literatura contemporánea 

Doa 

de profesión ,• • residente en ..... 

provincia de 

desea suscribirse a los autores ....,:.-.....-...,.... 

5 
las obras de Guido de Verona. 

pesetas las obras de E l Caballero Audaz. 
las obras de Antonio de Hoyos y Vinent. 

riiensuales las obras de José Francés. 
las obras de Juan Pérez Zúñiga. 
las obras de Fel ipe Tr igo. 

cuyo importe de pesetas (1) abonará 

contra reembolso al recibir los l ibros. 

- • de -;... de : ; ....; 1928 
(Firma.) 

( I ) 5. 10, 15 o 20, según se suscribb a i, 
autores. San Marcos. 45. 3 0 4 

SECCIÓN DE ANUNCIOS POR PALABRAS "\í. 'p°S„'S:s¿,Er' 
A N U N a O S . Se Tecibea 

directamiente en nuestra Ad-
mimistración, San Marcos, 42, 
previo «mvío de su importe 
o por conducto de Agencias. 

CALVICIE. Curación radi­
cal todas eníermedadies cabe­
llo usando CÉFIRO ORIEN. 
TE LILLO. Consulta gratis. 
H. Lillo, Rambla Flores, 30, 
Barcelona 

PAZ ISCAR. Profesora «n 
partos. Consulta reservada 
para embarazadas. Fuenca-
rraJ, núii>- 123, entr^uelo 
izquierda, feléfoino 24.732, 

PROTECCIÓN verda.dera la 

pro(porcionaD los preservati­
vos que vende "La Discre­
ta". Salud, '6, Madrid. Ca-
tállogo gratis. 

PRESERVATIVOS alema­
nes garantizados "La Mun­
dial", primera casa Batee. 
lona, E^spalter, 6. Remitiendo 
3,50 sellos envío discreto 
"seis" preservativos extra. 

DEBILIDAD sexual. Virili­
dad perfecta, in.sta!ntánea, sin 
medicamentos. Secreto Faust, 
iníalible aun septuagienarios. 
Desechad aparatos. Fran­
quear envío pliego cerrado. 
Apartado 4.068 (N.), Madrid. 

PRESERVATIVOS com­
pletamente irrompibles, Di­
rigirse siempfe Espoz y Mi­

na, 32. "La Ideal". Clase 
especia, 2,50 docena. 

^ £ ^ . - ^ . í ~ . £ ^ Nuevo afrodisíaco de gran eficacia, con. 
^ ' ^ • " • * ' " * ^ ' ^ tra la indiferencia femenina. Polvo in­
ofensivo, soluble en todos los líquidos, calientes o fríos, sim 
saibor ni olor. No sé nota-. La caja de 10 dosis, 7 pesetas 
El correo de España no acepta envío contra reembolsos 
procedentes del extranjero. Escribid a los Laboratorios del 
Dr, Reis, 109, Rué du Faubourg du Poisonmiére, París, 9. 

if^mi Contra la B L E N O R R A G I A 
CURACIÓN radical y rápida 

de los FLUJOS 
Recientes 6 Persistentes 

Todas Farmacias SUPRESIÓN DEL DOLOR 

DEPILATORIO BORREL 
Suprime el vello y pelo de la cara, brazos^ nuca y piernas, sin irritar. 
Rápido y económico: 3,50. Puerta del Sol, 5. Madrid.—C Asalto, 52. 

En Barcelona 



MOMENTO SOLEMNE 

f .„../ 

Son las doce en punto. Muere, después de una estrepitosa agonía, don 1928 (q. e. p. d.) 
¿Nos lanzamos a ésta? ¡¡Sí!! 
¡Gobernación: pon, pon, pon, pon, pcn, pon, pon, ppn, pon, pon, pon, pon!... '•'"'-



almanaque 

ucha/ 
Gracia/ 

GRAN ETAPA. 
por Vázquez Calleja. 

—Con la cantidad de protectores que 
me han salido para este año, me voy a 
pasar 1929 en un 
vuelo. 


